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  CAPITULO PRIMERO


  MAX TAYLOR echó pie a tierra al llegar frente a la oficina del sheriff de Safford, en territorio de Arizona.


  Taylor dio la sensación de no tener prisa.


  Y también de no dejarse impresionar por la curiosidad que su presencia despertaba entre las gentes, hombres y mujeres en su mayoría, que transitaban por la calle.


  Bastantes de los hombres iban de uniforme. Del ejército federal, que había quedado vencedor no hacía aún dos meses sobre las tropas sudistas, mandadas por el general Lee.


  El ambiente en Safford era muy diferente del que había dejado Max años atrás, cuando había partido para incorporarse al ejército del Norte como simple voluntario.


  Max, por tanto, pertenecía al bando vencedor.


  Antaño se veían bastantes más niños por las calles.


  Al final de la guerra había demasiado barullo en ellas para que fuesen un buen lugar para los niños.


  Demasiados aventureros, demasiadas, mujeres de vida equívoca. Ni unos ni otros daban buenos ejemplos. Y sí bastantes malos.


  Se peleaba con frecuencia, se oían palabras poco adecuadas para oídos infantiles.


  A Max no le extrañó nada de aquello.


  Había visto algo semejante en otras muchas localidades por las cuales había pasado.


  El joven Taylor vestía de paisano, sin que el mínimo detalle de su atuendo recordase el uniforme que había llevado hasta muy pocos días antes.


  Se detuvo en la puerta de la oficina del sheriff, y desde ella, pidió permiso para entrar.


  El sheriff, Tim Roscoe, se hallaba sentado tras su mesa de trabajo, echado hacia atrás en el sillón, y con los pies colocados sobre la mesa.


  No podía ver bien a Max, situado a contraluz.


  Y preguntó con escasa amabilidad:


  —¿Quién es usted? ¿Qué quiere?


  —Me llamo Max Taylor, y vengo a hablar con el sheriff. Si es posible, naturalmente —respondió el joven visitante con sencillez matizada de leve ironía.


  Roscoe estuvo a punto de caer, al intentar levantarse rápidamente, apenas escuchó el nombre de su visitante.


  Logró ponerse en pie, aunque para ello derribó el sillón, denostó a continuación y pegó una patada al mueble caído, al cual puso de pie acto seguido.


  —¡Diablos, Taylor! No tenías que pedir permiso para entrar.


  —Gracias, Roscoe… ¿Así, pues, el sheriff eres tú?


  Roscoe quiso parecer humilde, sin lograrlo, y respondió:


  —Se han empeñado los demás en que lo fuera. Yo no quería, sé que no merezco el sitio…


  Se irguió a continuación, abombando el pecho, y prosiguió en tono menos humilde:


  —Aunque haré lo que sea por merecerlo.


  —¡Eso es magnífico! —exclamó Max Taylor, matizando la expresión de fina ironía.


  —¿Sabes que Richard Rogers está escondido por ahí? Pero no tardaré en localizar su escondite y…


  Max interrumpió para decir:


  —Sí


  —Dejemos a Richard Rogers. He venido a hablar de su padre…


  —¿De su padre? Está ahí encerrado… Lo juzgaremos pronto.


  —¿Lo juzgaréis? ¿De qué se le acusa?


  —Bueno, él es sudista. Ayudó a los sudistas. Es un rebelde, lo mismo que Charles.


  —Si vais a juzgar al señor Rogers, me haré cargo ce su defensa. Y estoy dispuesto a perseguir a todo aquel que le calumnie…


  Tim Roscoe abrió mucho los ojos, y estuvo a punto de caer sentado.


  Dijo finalmente:


  —¿Que vas a defender…?


  —Eso mismo he dicho. Y otra cosa. Dejad tranquilo a Richard Rogers, a menos que haya contra él algo concreto, que esté castigado por las leyes.


  —¡Es un rebelde…!


  —La guerra terminó, y el hecho de haber luchado en las filas del Sur no está castigado por ninguna ley.


  —Bien, pero…


  —En cuanto al padre, si todo lo que hay contra él es la ayuda prestada a los del Sur, ponlo en libertad inmediatamente…


  —Pero yo…


  —Eso, o seré yo quien proceda contra todos los que falten a las leyes; y falta contra las leyes todo el que atenta contra la libertad de los ciudadanos de la Unión.


  Tras un momento de vacilación, Roscoe dijo con titubeante expresión:


  —No estarás hablando en serio.


  —Te equivocas. Estoy hablando completamente en serio.


  Roscoe, tras carraspear, dijo:


  —Bueno. Yo no tengo autoridad para ponerlo en libertad…


  —¿Quién tiene autoridad para ello? —preguntó el joven Taylor.


  —Elliot Bums. Lo han nombrado juez…


  Taylor sabía sobradamente que el ex sargento Elliot Burns hacía las veces de juez; pero fingió ignorarlo. Y preguntó:


  —¿Qué has dicho?


  —Eso mismo. Elliot es el juez…


  —Suelta inmediatamente al señor Rogers. Y ya hablaré yo con Burns. Si lo deseas, puedes acompañarme.


  Los ojos del sheriff giraron vertiginosamente en sus órbitas.


  Y el hombre preguntó;


  —¿Qué suelte al señor Rogers? ¿Estás en tus cabales, Max? Ellos han sido siempre tus enemigos.


  —Puede que lo hayan sido, y puede que lo sean en lo sucesivo. Pero eso no quiere decir que se les persiga injustamente…


  Tras una pausa, prosiguió el recién llegado:


  —Espero que no os habréis incautado de sus bienes.


  —Pues verás… Elliot Burns quiere darle forma legal…


  —Quiere darle forma legal a un robo. ¿Es eso lo que quieres decir? ¿Por qué no has seguido?


  Roscoe se rascó el cogote. No se atrevía a hablar.


  —Vamos, pon inmediatamente en libertad al señor Rogers. ¿O tendré que arrancarte la estrella, y hacerlo yo?


  Comprendió el sheriff que Max Taylor no bromeaba. Y sabía, por experiencia, que no se podía jugar con él.


  —Está bien. Tú le explicarás a Bums… —comenzó a decir Roscoe.


  —Será Burns quien me tendrá que explicar a mí, posiblemente más de una cosa —cortó Taylor.


  El sheriff no dijo más.


  Silencioso, bajó la cabeza, fue en busca de las llaves.


  Poco después, abría la puerta que conducía a los calabozos. Intentó cerrar para que no pasara Max al interior.


  No logró su idea, pues el joven penetró rápidamente tras él, llegando hasta el calabozo en que se hallaba míster William Rogers, el más importante propietario de la comarca.


  Cuando pudo comprobar, de rápida ojeada, las condiciones del calabozo, dijo Max a Roscoe:


  —Os debiera tener una semana a ti y a Burns viviendo en un lugar como éste, más propio de bestias que de personas.


  Roscoe acuso la humillación experimentada, en el gesto. Sin embargo no se atrevió a replicar.


  El sheriff hubo de decir al prisionero, que permanecía inmóvil:


  —Salga. Está usted libre.


  William Rogers recogió algunas cosas que tenía ordenadamente colocadas sobre el camastro, y salió en silencio, no sin antes dedicar una mirada de extrañeza al joven Taylor.


  Los tres hombres salieron a la sala que servía de oficina al sheriff.


  El hacendado era un hombre de cincuenta años, alto, recio, de agradable aspecto, aunque sus ropas no estaban muy presentables, debido a las pésimas condiciones del calabozo en donde había estado encerrado unos días.


  —¿Tiene medios para ir a su casa? —preguntó Taylor al hacendado.


  —Puedo ir a pie. Mi familia está en nuestra casa de la ciudad.


  —De acuerdo… —admitió Taylor.


  El sheriff se apresuró a decir:


  —¿No quiere que le traigamos algo para que se asee? No puede salir así a la calle…


  —¿Te da vergüenza que lo vean así? —preguntó Taylor.


  Seguro de que no encontraría respuesta en Roscoe, prosiguió, tras una corta pausa:


  —Te debió haber dado vergüenza tenerlo en esas condiciones.


  El joven recién llegado dijo al mayor de los Rogers:


  —Ya lo ha oído. Está libre. Y yo me encargaré de evitar que les molesten. En cuanto a su hijo, si entra en contacto con él, dígale que puede hacer vida normal. No tiene por qué esconderse de nada ni de nadie…


  —Gracias, Taylor…


  —No tiene por qué darlas. Espero que tenga la bondad de excusar a estos torpes…


  El hacendado señaló en su rostro un gesto de comprensión y dijo:


  —Bueno, son cosas que suceden. Creo que la mayoría hemos perdido la cabeza un poco. Lamentable de verdad, pero es así…


  —En estas situaciones anormales, no solamente hay quien pierde la cabeza. Lo peor es que se desatan las ambiciones —señaló Taylor.


  Rogers no quiso acusar a nadie.


  Y dijo al joven:


  —Celebro verle. Se dijo en varias ocasiones que había caído en el campo de batalla.


  —Ha caído más de uno, cuyo apellido es Taylor. Abundan bastante los Taylor, y tal vez eso ha imbuido al error…


  —Cabe en lo posible… Como sea, celebro que no le haya sucedido nada desagradable.


  —Lo mismo digo, sobre todo, respecto a su hijo. Sé que ha luchado valientemente.


  —Era lo menos que podía hacer…


  Taylor se dirigió al sheriff:


  —¿Vamos, Roscoe? Quiero saludar cuanto antes a nuestro juez Elliot Bums.


  Había en su expresión una ironía que no podía pasar desapercibida para Roscoe ni para el hacendado.


  Al cual dijo el propio Taylor:


  —Creo que debemos pasar frente a su casa. Si no tiene inconveniente en venir con nosotros.


  —Al contrario. Tendré mucho gusto…


  William Rogers comprendió cuál había sido la intención de Taylor al invitarle para que fuese con ellos, y lo agradeció en su fuero interno, mientras Roscoe se sentía molesto, descontento de sí mismo, por verse obligado a ceder.


  Salieron los tres hombres.


  Y su presencia en la calle, juntos y en plan amigable, no dejó de causar en la gente el impacto deseado por el joven Taylor.


  Al llegar frente a la casa del hacendado, éste tendió su mano a Taylor.


  —Repito las gracias, Max. Espero que nuestras futuras relaciones sean mejores que lo habían sido…


  Antes de que Max pudiese replicar se apresuró a decir:


  —En un gran porcentaje era culpa nuestra, lo sé. He pensado en ello más de una vez en los últimos tiempos. El orgullo es casi tan mal consejero como la ambición desmedida.


  —Estamos de acuerdo, señor Rogers. Sé que todos sus familiares están bien. Salúdelos en mi nombre…


  Cambiaron los dos hombres un fuerte apretón de manos.


  En cuanto a Roscoe, hubo de responder, muy a su pesar, al frío saludo de despedida del hacendado.


  Una vez éste en su casa, Max y Roscoe remprendieron la marcha en dirección adonde Elliot Burns vivía y tenía su oficina de juez.


  El sheriff movió la cabeza en sentido negativo y dijo:


  —Estoy seguro de que esto no le va a gustar a Burns.


  —También yo estoy seguro de ello; pero se va a tener que aguantar. A mí tampoco me han gustado algunas cosas de las que estáis haciendo y de las que habéis hecho —replicó Max en tono incisivo.


  Roscos miró al recién llegado con expresión que reflejaba más temor que sorpresa.


  Decidido a cambiar de conversación, señaló los restos de una gran pancarta de salutación que había sido dispuesta para recibir a Taylor.


  —Te habíamos preparado un gran recibimiento.


  —Lo sabía. Y por lo mismo, no quise venir.


  —¿Lo sabías?


  —Eso he dicho…


  —¿Se puede saber…? Nosotros… —comenzó a decir, aunque luego prefirió callar, al ver la expresión de Max.


  —Cuidaré de no caer en tontas vanidades. Y también tendré cuidado de que los demás no usen mi nombre, mi forzada popularidad, para hacer sus cosas. ¿Entendido?


  Roscoe tardó en responder. Cuando lo hizo, dijo:


  —Creo que sí.


  CAPITULO II


  EL juez Elliot Burns, tan pronto reconoció a Max Taylor en uno de sus visitantes, se puso en pie con rapidez, que tuvo mucho de cómica, se cuadró y saludó militarmente:


  —A la orden, señor.


  —Buenos días, Burns. Pero tenga en cuenta que ni estoy yo en funciones de mayor, ni usted es sargento ya, según tengo entendido.


  —Así es, señor. Sin embargo…


  Burns cojeó ligeramente al salir al encuentro de Max y de Roscoe.


  No se atrevió a alargar su mano al primero, en vista de que éste no inició movimiento alguno en tal sentido.


  Y palmoteo afectuosamente la espalda de Roscoe, a la vez que decía:


  —¿Qué hay de nuevo, sheriff?


  Roscoe no se atrevió a hablar.


  El ex sargento Burns era recio, de algo más que mediana estatura, tenía el aspecto basto y poco agradable, y trataba de compensar vistiéndose con atildamiento, que contrastaba precisamente con su tosco aspecto.


  Sonrió Burns con expresión servil.


  Y dijo, dirigiéndose a Max:


  —Ha sido una verdadera lástima. Le habíamos preparado un brillante recibimiento, tal como merece un héroe…


  —Han habido demasiados héroes en uno y otro bando para que nos reciban homenajes mientras otros se esconden, y los más han quedado en los campos de batalla.


  La respuesta de Max, dicha en tono bastante tajante, hizo respingar al ex sargento.


  Este se desplazó nuevamente para ofrecer asientos a Taylor y Roscoe, aunque dio la preferencia al primero.


  Al desplazarse, acusó más la cojera.


  Y dijo, dirigiéndose a Taylor:


  —Mí herida…


  —Sí. Sé que cayó de un caballo, y que éste le pateó cuando estaba caído. Parece que aquel caballo no le quería a usted, debido a como le había tratado. Parece también que usted había bebido más de la cuenta…


  Roscoe desorbitó la mirada, dando la sensación de que la versión ofrecida por Burns para justificar su cojera era bien diferente.


  —Se me ha calumniado —comenzó a decir Burns.


  —Eso es algo que personalmente no me interesa. Y no piense que he andado investigando en su pasado.


  —Mi hoja de servicios… —comenzó a decir Burns.


  —También la conozco. Ha sido cosa de la casualidad. Y no considero necesario hablar de ella, a menos que usted lo desee, Burns.


  —¿Por qué lo había de desear? Sé muy bien que no he sido un héroe…


  —Hay muchos soldados que no han sido héroes, pero han sido magníficos en muchos conceptos. Han habido héroes a los que les ha salvado eso, que han sido héroes y que incluso han pagado con la vida su heroísmo…


  Tras una corta pausa dijo, Taylor:


  —No me dejo deslumbrar por hechos que son meramente casuales en muchas ocasiones, producto de las circunstancias, otras veces…


  Roscoe carraspeó, como queriendo señalar a Burns que era mejor variar de conversación.


  Taylor, que comprendió, sonrió con leve ironía y dijo a Burns:


  —No he venido a hablar de esas cuestiones ni de su pasado, Burns.


  —Lo supongo…


  —He hecho que Roscoe ponga en libertad al señor William Rogers…


  En aquella ocasión fue Burns quien desorbitó la mirada.


  —¿Que usted…?


  —Exactamente, yo. Los pretextos que han puesto para detenerlo no sirven legalmente. Si encuentran algo con fundamento para procesarlo, háganlo. Yo seré su defensor…


  —¡Pero él es un rebelde! ¡Ha ayudado a los rebeldes! ¡Ha recaudado dinero para ellos!


  —Todo eso no constituye delito. El luchaba por una causa y nosotros por otra. Hemos vencido…


  Tras una breve pausa, prosiguió:


  —Si fuésemos a encarcelar a todos los rebeldes, la vida de la nación continuaría medio paralizada. Y lo que se ha de hacer es lo contrario: Recobrar lo perdido…


  —Claro. Pero…


  —Pero, ¿qué?


  —No, nada. Es posible que tenga usted razón.


  —También dejarán en paz a Richard Rogers, cuando se presente.


  —Él está escondido con casi cien hombres, rebeldes todos ellos…


  —Si se les persigue, tendrán que defenderse, se convertirán en guerrilleros, buscarán un desquite. Otros degenerarán al bandidaje. Y seremos nosotros los responsables…


  —Pero…


  —No hay pero que valga. Se ha firmado la paz, y los soldados deben volver a sus casas. Si alguien ha cometido algún delito, ya se le juzgará, sea rebelde o no.


  Burns resopló.


  —Como usted diga, señor.


  —Ya le he dicho que no vengo en funciones de mayor del ejército. Además, he pedido mi pase a la reserva; y espero que me lo concederán…


  —¿Entonces…? —preguntó Burns.


  —Mi gestión, llamémosla así, es de tipo particular…


  Señaló una pausa, para proseguir con cierto énfasis:


  —Olviden también todo lo que se refiera a incautaciones de propiedades de sudistas. Aténganse a las leyes…


  Burns disculpó, diciendo:


  —Nuestro jefe político David Wheeler ha traído instrucciones muy concretas del delegado del Gobierno para este territorio…


  —¿En el sentido de que comiencen las incautaciones de bienes de los sudistas, las detenciones…?


  —Exactamente.


  —¿Las trae por escrito?


  La pregunta sorprendió tanto a Burns como a Roscoe. Ambos cambiaron entre sí miradas de perplejidad.


  Y respondió Burns:


  —No he visto que las traiga por escrito.


  —Lo suponía…


  —Pero él conoce las leyes —defendió el propio Burns Y tiene una gran influencia política.


  —Yo también tengo un conocimiento bastante vasto de leyes. He podido terminar mis estudios entre batalla y batalla… Naturalmente, carezco de influencia política…


  Burns se apresuró a decir:


  —No sea modesto, señor. Usted significa mucho en Safford, en estos momentos. Aquí se le admira…


  —Muchas gracias… Y me gustaría saber qué sucedería si la guerra la hubiésemos perdido los del Norte…


  —Entonces no se le admiraría, claro —señaló Roscoe.


  Burns intervino:


  —Los rebeldes se mostrarían menos generosos que usted, señor. Ellos han sido bastante agresivos, cuando creían que tenían algunas posibilidades, mientras las fuerzas tenían que abandonar el territorio, quedando alguna pequeña guarnición en los fuertes…


  Taylor interrumpió para decir:


  —Escuche, Burns. No hay que tocar a los hombres que han luchado limpiamente por un ideal o un concepto de vida. Y en la retaguardia se luchaba por mantener a los de vanguardia. ¿Lo comprende?


  —Sí, señor.


  —Hay que preocuparse más por los que han jugado a dos paños.


  —¿Qué quiere decir?


  —Usted me ha entendido perfectamente. Hay quienes han sido sudistas o nordistas a conveniencia. Han cambiado de color cuando lo han considerado oportuno…


  —Sí, hay que reconocer…


  —Algunos han contrabandeado, otros han comerciado con la necesidad ajena de forma poco escrupulosa; otros han abusado de sus posiciones de privilegio, y han llegado a quedarse con lo que no les correspondía…


  Tanto Roscoe como Burns palidecieron ligeramente. El primero hizo un ruido insólito, al tragar saliva.


  Taylor prosiguió:


  —Es a ésos a los que se ha de tener en cuenta. Estoy seguro de que ha entendido…


  —Perfectamente, sí, señor.


  —Mejor. Así no habré de insistir. Y espero que obren en consecuencia, tanto uno como otro.


  Taylor se puso en pie, dando la impresión de que se marchaba.


  Pero se detuvo y preguntó, de improviso:


  —¿Cómo hicieron para el nombramiento de sus cargos?


  Burns sonrió hipócritamente mientras Roscoe volvía a su cómico ruido al tragar saliva.


  El primero dijo, en lugar de responder a la pregunta:


  —Quisimos nombrar alcalde a su padre, pero no aceptó.


  —Lo sé. Y he aprobado que no haya aceptado. ¿Cómo hicieron los nombramientos?


  —Verá… Wheeler formó una especie de consejo de la ciudad. Y allí se nombraron los cargos…


  —Un consejo de ancianos, como entre los indios… —se burló Max.


  —Precisamente, no es un consejo de ancianos…


  —Entonces, se habrá buscado a los hombres de más prestigio, a los que más han aportado a lo largo de su vida al bien de la comunidad…


  —Bueno. La tarea no ha sido fácil —replicó Burns.


  —Seguro que no ha sido fácil. ¿Creen que hombres del prestigio de Isaac Redstone o de Joseph Smith se iban a mezclar con indeseables como Robert Mac Coy? —preguntó. Max.


  Burns enrojeció mientras Roscoe carraspeaba.


  El primero se atrevió a decir:


  —Mac Coy ha hecho mucho por nuestra causa…


  —No sé si ha hecho algo por la suya. Por la mía, seguro que no. Porque si algo ha dado ha sido por su cuenta y razón, después de desplumar al que haya caído en sus manos. Esos individuos desprestigian…


  Max Taylor se manifestó con firmeza, para que no hubiese lugar a dudas.


  —Buenos días —se despidió a continuación.


  Salió sin mostrar prisa alguna, sin volverse una sola vez, convencido de que había dejado paralizados a los dos hombres.


  Tanto Roscoe como Burns se mantuvieron en pie, inmóviles, hasta que había pasado más de un minuto de la marcha de Taylor.


  Ambos hombres temieron que Taylor volviese inesperadamente y los sorprendiese más de lo que los había sorprendido ya.


  Al fin Roscoe, caminando sobre las puntas de los pies, llegó hasta la puerta.


  Una vez en ella, con todo lujo de precauciones, asomó al exterior.


  Se volvió a mirar a Burns.


  —Por fin, se ha ido de verdad…


  —¿A qué diablos lo has traído?


  Roscoe, que se volvió a acercar a Burns, respondió:


  —No lo he traído. Ha venido él, y yo le he acompañado. Pero hubiera venido solo, de igual manera.


  —Tantos pobres diablos como han caído en la lucha, y que un fulano de esta clase haya quedado… —lamentó Burns.


  —Hay personas que se libran de los más terribles percances, y luego cualquier cosa, ¡plaf! termina con ellos —señaló Roscoe.


  —A éste no lo mata ni una bala de cañón —dijo Burns.


  —Si no le acierta, seguro. Pero, ¿qué me dirías si una partida de rebeldes terminase con él?


  —¿Una partida de rebeldes? ¿A estas horas? No sabes lo qué dices —arguyó Burns.


  —No es preciso que sean rebeldes quienes disparen. Pero luego se les echa la culpa a ellos, y ya está. ¿No anda por ahí esa partida que capitanea Richard Rogers?


  —Te pasas de listo, Roscoe, No habría quien creyese tal cosa.


  —¿Y qué más da? Muerto Taylor, seremos los amos nuevamente. Además, piensa que Rogers y Taylor han sido siempre enemigos. Una vez se dieron una zurra de espanto —informó Roscoe.


  —¿Quién venció?


  —Ninguno de los dos. Si uno es duro, el otro no tiene nada que envidiarle…


  —De todas formas, eso es muy burdo y muy complicado a la vez. No eres muy listo, Roscoe.


  —¿Tienes alguna idea mejor?


  —Por el momento, ni mejor ni peor. No tengo ninguna.


  —Entonces, ve despidiéndote del rancho de Mark Savaje. Yo me he despedido ya de mi parte en la hacienda de los Rogers —anunció Roscoe.


  —¿Quién era ella? —preguntó Burns.


  —¿A quién te refieres?


  —A la chica por la cual se zurraron…


  —No se zurraron por ninguna chica. Se zurraron porque se aborrecían de siempre, y Richard Rogers provocó a Max Taylor…


  —Siempre hay una chica por medio, aunque no se hable de ella —insistió Burns.


  —Bueno. Parece que los dos habían puesto los ojos en la misma chica. Precisamente en Diana Savaje —informó Roscoe.


  —Precisamente Diana Savaje —repitió Burns como un eco—. James Johnson daría lo que fuese por casarse con ella.


  —Pues que la olvide. Estando aquí Rogers y Taylor, será uno de los dos quien se la lleve. Tal vez Rogers, por ser sudista, lo mismo que los Savaje…


  CAPITULO III


  MAX detuvo su caballo.


  Había reconocido a Diana Savaje, a pesar de su ausencia de cinco años.


  La linda rubia estaba bastante más delgada que cuando la había dejado.


  Sus grandes ojos azules parecían más grandes y más luminosos.


  A pesar de ir la chica tocada con un sombrero de amplia ala, se notaba la acusada influencia del sol en su piel, morena a fuerza de sol y aire, haciendo contraste con su cabello rubio, de un rubio vibrante.


  Diana Savaje detuvo también su montura. Estaba sorprendida de ver a Max Taylor tan cerca de su rancho.


  Y lo que más le sorprendió fue comprobar que no iba de uniforme, sino que vestía como uno de tantos cow-boys, como hacía siempre de muchacho.


  Diana sabía que Max había llegado a su rancho hacía unos días; pero no sabía nada más de sus movimientos, y menos, de lo que había sucedido hacía escasamente una hora.


  La joven se mantuvo seria, a pesar de la cordial sonrisa de Max, cuando se decidió a avanzar para reunirse con ella.


  —Buenos días, Diana…


  —Perdone, pero no le conozco No sé quién es usted.


  —Estás diciendo mentiritas, y te van a salir granitos en la lengua…


  Era una frase que Max había dicho en más de una ocasión a Diana, cuando ella no era más que una niña y él era ya un mozo.


  —No comprendo el porqué de esas confianzas, caballero. Le he dicho…


  —Sé perfectamente lo qué has dicho. Y preferí pensar que bromeabas. No podía imaginar que el hecho de pensar de manera diferente a vosotros, los Savaje, en materia política, fuese suficiente para romper una amistad de toda la vida.


  —Una tiene derecho a elegir sus amistades y a saber qué motivos son suficientes para romper determinadas amistades.


  —En eso debo darte la razón. Celebraré mucho que tu familia esté bien. Me han dicho que lo está…


  —Lo está, a pesar de los yanquis —replicó la chica en tono despectivo.


  —Aunque no te interesa, debo decirte que yo vivo y estoy bien, a pesar de los rebeldes. Te deseo mucha suerte…


  Saludó el joven, haciendo volver grupas a su caballo para encaminarse a su no distante rancho, al cual no había vuelto aún, desde aquella mañana.


  Se detuvo Max para decir a la joven:


  —He luchado lealmente en el campo de batalla contra los que eran mis enemigos. Particularmente, no tengo nada contra nadie, por el mero hecho de que piense así o de la otra manera.


  Inició la marcha el joven.


  Y en tal momento vio llegar a un jinete, el cual hacía galopar velozmente a su caballo.


  Iba a seguir Max para tomar una bifurcación del camino, cuando el jinete le hizo señas, las cuales se podían interpretar para que se detuviese.


  El joven ranchero reconoció en el jinete a William Rogers.


  Frunció el entrecejo, temiendo que le hubiesen molestado. Y se detuvo a esperar.


  La expresión de Diana reflejó perplejidad primero, angustia después, temiendo que los dos hombres se enfrentasen.


  No ignoraba que William Rogers estaba preso. Ignoraba, sin embargo, que había salido libre, gracias a la gestión del joven Taylor.


  Y temió que se hubiese escapado.


  Conocía Diana sobradamente el carácter arrebatado y orgulloso del mayor de los Rogers, aunque la chica se había dado cuenta de que en los últimos dos meses había cedido bastante.


  Le hubiese gustado intervenir de manera conciliadora, antes de que se produjese el choque.


  Pero comprendió que ella misma terminaba de cerrarse las puertas.


  El mayor de los Rogers parecía no darse cuenta de que estaba exigiendo a su caballo más de lo que éste podía dar, y le hostigaba sin cesar.


  A pesar de ello, el animal fue remitiendo en su galope hasta llegar a hacerlo normal.


  Finalmente, William Rogers llegó a la altura donde se hallaba Max, e hizo que su caballo se detuviese casi en seco.


  Casi no podía hablar, y Max le hizo seña de que tuviese calma. Luego, preguntó, ante la creciente sorpresa de Diana, la cual no podía creer en lo que estaba oyendo:


  —¿Es que han osado molestarle otra vez?


  Negó enérgicamente con la cabeza,


  Y dijo finalmente:


  —No se trata de mí, sino de usted. Aunque parece que la han desechado, una de las ideas que se les han ocurrido es asesinarlo a usted y echar la culpa a los soldados sudistas que están con mi hijo.


  A Max no le extrañó. Y respondió:


  —Es algo muy propio de esas mentes retorcidas…


  —Fue Roscoe quien lo propuso y Burns quien se opuso. No porque encontrase irrealizable la cosa, sino porque temió lo que pudiese seguir. La idea le pareció demasiado complicada.


  —Así pues, ya han comenzado a pensar en suprimirme…


  —Así es. Lamento que, por defendernos a nosotros…


  —No debe lamentar tal cosa. Y piense que no se trata de defender a nadie en particular. Me interesa que haya orden y justicia. Sin ello, todos los sacrificios que se han hecho resultarán estériles.


  —Tiene razón. Pero habrá mucha gente que no le comprenderá.


  —He contado con ello. A pesar de todo, seguiré adelante.


  —Le deseo mucha suerte.


  —Sé que la necesito. Y espero tenerla. No me ha abandonado en estos cinco años. ¿Por qué habría de hacerlo ahora?


  Tiene razón. Es bueno tener fe en sí mismo. ¿Ha visto usted ya a Mark Savaje?


  —No lo he visto aún. Me gustaría verlo.


  —Está escondido. Lo habrían atrapado, igual que a mí…


  —Ahora, no se atreverán a hacerlo…


  —Precisamente es lo que le voy a comunicar…


  —¿Tiene inconveniente en que le acompañe?


  —Ningún inconveniente, al contrario. ¿Qué mejor compañía que la suya?


  —Gracias…


  William Rogers, radiante la expresión, se dirigió a Diana:


  —¡Bien, Diana! Ya estoy libre, como puedes ver. Y tu padre no tiene ninguna necesidad de esconderse ya…


  Diana no se atrevió a mirar a Max.


  —¿Ibas hacia allá, Diana? —preguntó el hacendado a la linda rubia.


  Esta tardó en responder. Cuando lo hizo, dijo:


  —Sí. Aunque me disponía a dar un rodeo para asegurarme de que no me seguía nadie. Ya sabe usted que ellos tienen espías por todas partes.


  La rubia dirigió una furtiva mirada al joven Taylor, deseosa de saber cómo encajabas su frase.


  El rostro de Max no reflejó reacción alguna, dando la impresión de que no había oído.


  —También yo les he colocado algunos espías a ellos —confesó el hacendado, quien dijo luego a Taylor—. Le ruego perdone, pero…


  —No hay nada que perdonar. En la guerra como en la guerra. Y ellos les hacían la guerra a ustedes. Una guerra muy particular, demasiado particular, diría yo.


  —¿Vamos? —preguntó el hacendado.


  —Si la señorita no tiene inconveniente en que vaya, estoy dispuesto —respondió Max.


  Rogers reflejó vivo asombro con su gesto.


  —¿La señorita…? —preguntó—. Pero, ¿es que no. os conocéis de toda la vida? ¿No habéis sido siempre buenos amigos?


  —Eso creía yo; pero la señorita Savaje se ha vuelto muy escrupulosa en la selección de sus amistades, y ha decidido no conocerme.


  —¡Vaya, vaya, vaya…! —exclamó el hacendado, sin salir de su asombro.


  —Ella está en su derecho —aseguró Max.


  Rogers, en tono humorístico, dijo:


  —La verdad es que no me atrevo a mediar en cuestiones tan delicadas. Tal vez Diana tenga algo grave contra usted…


  —La chica, que se había sonrojado, dijo entonces:


  —De acuerdo. Admito que he sido una tonta.


  —Eso mismo creo yo —dijo el hacendado.


  —Pero él era nuestro enemigo…


  —Y nosotros lo éramos de él… Sin embargo, cuando me enteré que él no había acudido al recibimiento que le habían preparado, que llevaba dos o tres días en su rancho, y no se había reunido con ese coro de buitres, pensé que el chico llevaba algo bueno y diferente dentro. Y eso que yo jamás había sido su amigo, que no lo había tratado.


  Diana permaneció silenciosa.


  Al fin, alargó su mano derecha a Max; y dijo;


  —Perdona. No he sido justa contigo. Pero es que durante estos cinco años, me he llevado mis desengaños…


  —¿Con los míos…?


  —Debo reconocer que no. Tu padre es un caballero… Eso debió haberme servido de pauta…


  Ambos jóvenes se estrecharon las manos con verdadera efusión.


  —Yo no he vacilado un momento en alinearme con el señor Rogers, a pesar de las diferencias que siempre nos habían separado. He tenido frecuentemente noticias de Richard. Sé que ha luchado leal y limpiamente. Eso ha merecido mi admiración y mi respeto…


  —Puesto que estamos de acuerdo, jóvenes, vamos ya. Tu padre se alegrará mucho de saber cómo van las cosas. Y las alegrías no se deben retardar.


  Fue William Rogers quien inició a marcha, colocándose en cabeza, aunque sin forzar a su caballo.


  El hacendado pensó que los jóvenes tendrían algunas cosas que decirse, y los dejó atrás.


  Ellos marcharon el uno junto al otro, pero permanecieron silenciosos, observándose de soslayo, como si pudiesen así darse mejor cuenta de los cambios que se habían efectuado en ellos.


  —Creí que estarías más delgado. Pero se ve que la vida te ha tratado bien —dijo finalmente Diana.


  —La vida me ha tratado bien unas veces y otras no tan bien. Pero cuando ella me trataba mal, yo me esforzaba en tratarme bien, y así compensaba la cosa.


  Lo dijo con cierto sentido del humor, que logró hacer sonreír a la chica.


  —Dicen que has sido un héroe…


  —Sí. A veces, he tenido el miedo suficiente como para ser doblemente héroe. Pero eso fue al principio.


  —¿Qué quieres decir?


  —Luego me acostumbré, y entonces se terminó el héroe.


  —Eres muy modesto… ¿Por qué no llevas el uniforme?


  —Resulta un poco rígido para mí. En ocasiones, mis jefes me han reprendido por mi negligencia en la forma de llevarlo.


  —Cinco años dan mucho de sí. Habrás tenido muchas novias…


  —Siento decepcionarte, pero la verdad es que no he tenido tiempo…


  —No habrás estado luchando siempre…


  —Cuando estaba libre, aprovechaba para estudiar. Me he licenciado en derecho…


  —¿Has hecho eso?


  —Sí…


  —Otros han perdido el tiempo lamentablemente… —dijo Diana.


  —¿Algún desengaño en ese sentido?


  —Mi hermano. Y no ha parado ahí, sino que se ha casado…


  —Eso está bien…


  —Era demasiado joven. Además, se ha ido lejos, al norte de California.


  —¿Te hubiese gustado que yo vistiese mi brillante uniforme?


  —No lo sé… Tal vez sí. Tal vez me hubieses parecido aborrecible.


  —Si me hubieses visto de uniforme, habrías disparado contra mí. Confiésalo…


  —Bueno, no estoy muy segura..,


  —¿Cómo va vuestro rancho?


  —Mal. Mucho ganado, poca gente, pocas posibilidades de venta. Y demasiadas deudas.


  —En el mío, el panorama es muy parecido. Estudiaremos la forma de resolverlo…


  —¿Crees que tendrá solución?


  —Espero que sí. Ya se lo he dicho a mi padre. Hay lugares en donde sobra el dinero y falta la comida. Particularmente, la carne…


  No tardaron en llegar al lugar en donde estaba escondido Mark Savaje.


  Al hombre le extrañó bastante ver a Max Taylor. Sin embargo, no se sorprendió cuando conoció la postura del joven, al cual abrazó efusivamente.


  —Esperaba que no me defraudarías, muchacho —dijo con sencillez.


  —Gracias por creer en mí —fue la no menos sencilla respuesta del joven.


  Diana se sintió emocionada, al comprobar que su padre y Max se identificaban rápidamente el uno con el otro.


  Comenzaron a hablar de las posibilidades de sacar adelante los ranchos de ambos.


  Pero les interrumpió Rogers:


  —Yo voy a seguir. Estoy impaciente por abrazar a mi hijo. Debo llegar cuanto antes, no sea que cometa una locura…


  —¿Le puedo acompañar? —preguntó Max.


  William Rogers no vaciló un solo momento:


  —Me sentiré encantado con ello. Estoy seguro de su lealtad, y creyó que a él le hará bien verle. Está un poco desquiciado…


  —Nosotros regresamos a mi rancho —dijo Mark Savaje.


  —Lo comprendo. Tendrá ganas de abrazar a su mujer. Adelante. Y ya nos veremos mañana…


  CAPITULO IV


  WILLIAM ROGERS y Max Taylor se detuvieron en el camino para descansar y tomar alimento, para lo cual iba preparado el hacendado.


  Y poco después de mediodía llegaban a los primeros puestos de vigilancia del campamento.


  Los soldados sudistas de vigilancia vestían aún de uniforme, y hacían la guardia sin olvidar la debida disciplina.


  Dieron el alto a los que se acercaban, y William Rogers, tras pedir a Max que aguardase, se adelantó, dándose a conocer.


  El hombre que les había dado el alto había sido cow-boy del rancho de los Rogers, y conocía sobradamente al padre de su jefe.


  Sin embargo, no le dio autorización para seguir adelante, sino que lo obligó a detenerse, y llamó a un sargento.


  Este acudió con dos hombres más, saliendo al encuentro de los recién llegados.


  No conocía el hacendado al sargento y se presentó:


  —Soy el padre del capitán Rogers. Deseo hablar con mi hijo.


  —Usted estaba preso…


  —Sí; pero esta mañana he sido puesto en libertad.


  —¿Quién es su acompañante? Ha hecho mal en traerlo…


  —Yo respondo de él. Por lo demás, en Safford se sabe bien en dónde está este campamento —replicó Rogers.


  —Su hijo está a unas dos millas de aquí…


  —Hemos galopado bastantes millas más para verle. Por dos o tres más no tiene importancia.


  —Está bien. Adelante…


  Tanto Max como el señor Rogers emprendieron el camino, precedidos por un soldado, al cual dio órdenes el sargento.


  Comprendieron inmediatamente los dos hombres que les obligaban a dar un rodeo mientras otro soldado, o tal vez el mismo sargento, por otro camino más recto, iban a prevenir a Richard Rogers.


  Cuando Max y el mayor de los Rogers llegaron al centro del campamento, el soldado que había llevado el recado había desaparecido.


  Y Richard Rogers salía al encuentro de su padre.


  El capitán sudista, de uniforme, irreprochablemente vestido, no pudo evitar que su rostro reflejara el estupor que sentía al ver a su padre acompañado por Max Taylor.


  Su expresión se tomó en colérica, al dirigirse al autor de sus días:


  —¡Padre! ¿Cómo es posible…?


  —Un momento, Richard —interrumpió el padre con energía—. Si es que no confías en mí, me vuelvo inmediatamente al rancho. Y si éste es el recibimiento que me haces, después de haber estado preso, voy a pensar que habría sido mejor permanecer en la cárcel.


  —Es que si ha hipotecado algo que no le pertenece, por salir en libertad, prefiero…


  —Si escuchases primero y hablases después, tendrías más posibilidades de acertar. Y yo no tendría que avergonzarme de tu manera de proceder —replicó secamente el padre.


  Max Taylor se apresuró a decir:


  —Su padre no ha hipotecado nada para salir en libertad. No debía estar preso, y ha salido…


  —Habrá sido cosa de usted, naturalmente —dijo con mordiente ironía.


  —Acertó. Ha sido cosa mía. Alguien ha de comenzar a poner orden, cuando unos desaprensivos tratan de aprovecharse de una situación dada —replicó Max con energía, pero sin darse por ofendido.


  Intervino el mayor de los Rogers para decir a su hijo:


  —Tú dirás si podemos charlar como padre e hijo o si debo marcharme…


  —Podemos charlar como padre e hijo. Pero no veo la necesidad de que hayas venido acompañado por un enemigo…


  —La guerra terminó, Richard. El joven Taylor no es nuestro enemigo. Ni siquiera el tuyo, ni el de esos hombres que están contigo.


  Richard Rogers resopló.


  El padre prosiguió:


  —Nos hemos encontrado, le he dicho a dónde venía, y me preguntó si había inconveniente en que me acompañase. En poco tiempo he sabido lo suficiente de él como para considerar bueno que me acompañase.


  —Está bien, padre. Si usted lo dice, no tengo nada que objetar. Yo pensaba sacarlo a usted en libertad.


  —Lo supongo. A la fuerza. Yo habría tenido que vivir fugitivo, y mi libertad habría podido costar unas cuantas vidas humanas. ¿Es eso?


  —Nos obligaban a ello, ¿no?


  —Os obligaban. Pero ya no os obligan…


  El joven Rogers, aunque le costó un esfuerzo, tendió al fin su diestra a Taylor, al cual dijo:


  —Bienvenido. Y gracias por haber hecho que pongan en libertad a mi padre. Sobre todo porque lo ha hecho sin imponer condiciones.


  —De haber impuesto condiciones, no tendría ahora cara para venir a verle a usted como amigo —respondió Taylor, estrechando fuertemente la mano que se le tendía.


  —¿Es cierto que le ascendieron a mayor? —preguntó Rogers.


  —Sí. Pero he pedido el pase a la reserva. Confío en que me lo concedan antes de que termine el tiempo de mi permiso.


  —¿Mucho permiso?


  —Tres meses…


  Richard Rogers, que se había ido humanizando a medida que hablaba con Max, abrazó finalmente a su padre.


  —Siento lo sucedido, padre; pero uno vive como sobre ascuas.


  —Lo comprendo, hijo. Pero creí que te merecía más confianza.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó Richard, después de haber ofrecido asiento a su padre y a Max.


  Rogers padre hizo un relato de lo que conocía.


  —Entonces, ¿no habrá nada de incautaciones de tierra? —preguntó el hijo.


  —Nada —respondió Max.


  —Es terrible lo que está sucediendo en algunos lugares —lamentó el joven Rogers.


  —Lo sé. Y por eso me apresuré a venir. Es una consecuencia lógica del final de una guerra como la que hemos sufrido. La gente sin escrúpulos trata de aprovecharse. Y por regla general, son gentes que no han luchado, que han vivido mejor que nadie —apuntó Max.


  —Sí… Es lamentable…


  —Ahora, debemos pensar en alzar nuestra quebrantada economía. Nuestro dinero está en el Este. Ellos necesitan nuestra carne. Aquí sobran reses y falta dinero…


  —Cierto…


  —Hay trabajo para todos. Y el que primero se mueva será quien más gane.


  Muchos de los hombres que están con usted son cow-boys…


  —Sí. En su inmensa mayoría. Varios han pertenecido a nuestro rancho. Hay dos que han trabajado en el suyo…


  —Creo que estos hombres deben volver al trabajo…


  —¿No habrán represalias?


  —¿Por qué tenían que haberlas? Las órdenes son terminantes, en tal sentido. Si nos unimos los interesados en mantener el orden, no habrá indeseable que pueda con nosotros…


  —Cierto —señaló William Rogers.


  —Si por el contrario va cada cual por su sitio, si se mantienen los hombres en pie de guerra cuando no hay guerra, incluso los actos de defensa propia pueden ser considerados como crímenes…


  Siguió un lapso de silencio.


  Lo rompió el joven Rogers para preguntar:


  —¿Pretende que disuelva este grupo?


  —¿Quiere decirme qué objetivo tiene por delante? —preguntó su vez Max.


  El capitán Rogers se mantuvo en actitud de reflexionar.


  Suspiró a continuación y dijo:


  —Si por parte de ustedes se evitan los atropellos que comenzaban a cometerse, ninguno. Pero hay lugares…


  —Ni ustedes ni nosotros podemos abarcar toda la Unión. Pero dominada la situación en Safford, fortalecidas nuestras posiciones, podemos proyectar nuestra influencia hacia otros lugares.


  Rogers no tuvo más remedio que admitir:


  —Cierto.


  —Un ejército, por pequeño que sea, necesita su intendencia. A ustedes se les terminará más pronto o más tarde el dinero y los víveres. Sus amigos se cansarán de darles… ¿De dónde van a sacar para subsistir?


  —Podemos ofrecer nuestra fuerza a aquéllos que se sientan atropellados y nos necesiten.


  —Es una acción al margen de la Ley. Más pronto o más tarde caerán en actos reprobables. Ha sucedido en otras ocasiones similares. Se convertirán en simples mercenarios… ¿No lo comprende así?


  Tras un nuevo lapso de silencio, preguntó Rogers júnior.


  —¿Por qué ha venido, Taylor?


  —Luché con las armas en la mano para llegar al fin de la guerra. Ahora debo luchar con la razón por delante para solidificar la paz.


  —Si se disuelve mi compañía, ¿qué situación les espera a los hombres que pertenecen a ella?


  —Faltan hombres en su hacienda, en el rancho de Savaje, en el de Smith, en el mío… Faltan hombres en la granja de Redstone… Y si quedasen hombres por colocar, se les daría tierras, se les proporcionaría medios para comerciar…


  —Eso me recuerda las promesas de un “líder” político. Me impresionaron bastante, cuando era un muchacho. Cuando llegó al poder, todo fue diferente…


  —Yo no soy un político ni trato de escalar puestos Si los quisiera los tendría ya…


  El mayor .de los Rogers dirigió a su hijo una mirada de reconvención.


  Y Max prosiguió:


  —Ofrezco concreciones. Usted tiene consigo, aproximadamente, ochenta hombres. ¿Es así?


  —Sí.


  —Aquí mismo podemos examinar las posibilidades de trabajo que existen —siguió diciendo Max.


  El padre de Richard se anticipó a decir:


  —Nosotros, si queremos que las cosas vayan bien, necesitamos un mínimo de veinticinco.


  —Por mi parte —señaló Max—, teniendo en cuenta las necesidades propias del rancho, teniendo en cuenta, también, que debemos llevar ganado al Este para su venta, necesitaré un mínimo de diez.


  —Habremos dado colocación ya a treinta y cinco, casi la mitad —señaló el mayor de los Rogers.


  —¿Y los otros? —inquirió Richard.


  —Entre los ranchos de Savaje de Smith y la granja de Redstone, se podrá colocar veinticinco más…


  —¿Ha hablado con ellos? —preguntó Richard.


  —No he concretado. Pero tanto Smith como Redstone se me han quejado de la falta de hombres…


  —Savaje colocará de diez a doce —señaló el padre de Richard.


  —Pongamos un mínimo de veinticinco entre los tres. Solamente nos quedarán veinte por colocar —dijo Max.


  —Una cuarta parte…


  Max ofreció:


  —Estoy dispuesto a desprenderme de unos acres de tierra adecuadas para el cultivo. Se pueden asentar en ellas de cuatro a cinco familias. Si todos hacemos otro tanto, el problema quedará resuelto…


  Rogers padre dijo entonces:


  —Nosotros podemos dar tierras a diez o doce hombres. Tenemos más de lo que podemos abarcar…


  —¿Desprendernos de tierras? —preguntó, asombrado, el hijo.


  —Sí. ¿Por qué no? Ten en cuenta que vendrán leyes en tal sentido, y más vale ceder ahora por gusto, haciendo bien a nuestro alrededor, que tener más tarde que ceder a la fuerza…


  El joven Rogers admitió con un gesto.


  Dijo a continuación:


  —He oído hablar de la ley por la cual no se concederán terrenos para colonizar el Este a quienes hayan luchado en las filas del Sur. Quieren colonos yanquis…


  —También he oído hablar de esa ley que, según parece, está por promulgar. Pero se refiere a los terrenos que irá cediendo el Gobierno para su colonización, no a terrenos que están ya colonizados —respondió Max.


  William Rogers dijo a su hijo, en tono que reflejaba cierta alegría:


  —No tienes escape, Richard. Tu actual postura no tiene objeto ya. Deja tu uniforme y vuelve a casa…


  —Está bien, padre. Sin embargo, debes comprender que no depende solamente de mí…


  —Lo comprendo perfectamente…


  Max se puso en pie y dijo:


  —Por mi parte, no le insisto. Únicamente me resta decirle que me tiene a su disposición…


  —Gracias, igualmente… ¿Olvidaba la paliza que nos zurramos? —preguntó Richard, comenzando a sentirse influido por el humor del padre.


  —¿Por qué olvidarla? Fue una pelea leal, no hubo vencido ni vencedor, y esas luchas educan bastante, aunque haya quien crea lo contrario.


  Rieron abiertamente los dos jóvenes, los cuales volvieron a cambiar un apretón de manos.


  Richard preguntó, de pronto, a Max:


  —¿Cree que valía la pena que nos enzarzásemos en la guerra que hemos pasado?


  —Opino que no. Pero nadie quería ceder… Es malo no encontrar el camino de la razón…


  —Y lo peor es que lo han pagado, en muchas ocasiones, quienes menos debían…


  —Por eso insisto en afianzar la paz. Al menos, en este nuestro pequeño mundo…



  CAPITULO V


  MAX TAYLOR conocía sobradamente a Eddie Compton.


  Era aproximadamente de su edad, había nacido en Duncan, pero fue a residir a las afueras de Safford cuando era un mozalbete.


  De Duncan lo habían echado, por su conducta irregular.


  Y en Safford había vivido gracias a la tolerancia del entonces sheriff.


  Luego, la guerra, el apresuramiento con que había corrido a apuntarse en el ejército del Norte, lo había librado de un serio percance.


  Finalizada la guerra, había vuelto de uniforme, luciendo los galones de sargento.


  Había llegado un mes antes que Max, con dinero abundante, que había comenzado a dilapidar alegremente, ruidosamente.


  Max conoció a Eddie inmediatamente cuando éste último entró en el restaurante de Margaret Joyce.


  Era al día siguiente de la visita hecha al campamento de los soldados sudistas.


  Max Taylor estaba solo, y había comenzado a comer.


  Y Eddie Compton había entrado acompañado por dos jóvenes tan lindas como descocadas en el vestir y en la forma de hablar y de producirse.


  Al ver entrar al trío, Margaret Joyce, una cuarentona de buen ver, que se hallaba situada en lugar estratégico para poder vigilar que todos sus clientes fueran debidamente atendidos, frunció el entrecejo.


  Y su mirada fue seguidamente a Max Taylor, del cual se podía considerar también que se había situado estratégicamente, con la espalda y uno de sus flancos bien cubiertos por sendas paredes.


  Eddie Compton se detuvo al entrar, se irguió y fue recorriendo con su vista la sala.


  A excepción de una mesa, la peor situada, las demás estaban todas ocupadas.


  En aquella ocasión fue Compton quien frunció el entrecejo.


  Pero en lugar de dirigirse a la mesa libre, se dirigió a otra situada en lugar bien visible, y en la cual se hallaba comiendo, completamente solo, un anciano.


  Compton dijo a sus acompañantes:


  —Vamos, chicas.


  Se desplazó con arrogante fanfarronería, y llegó hasta la mesa que había elegido.


  Y sin la mínima cortesía, tocó con dos de sus dedos en un hombro del anciano, a la vez que le decía:.


  —Vamos, viejo. Tome sus cosas y evapórese. Esta mesa me gusta.


  —Pero yo… —comenzó a objetar el anciano.


  —Ya ha oído lo que hay. ¡Largo! Allí mismo pueden hacerle sitio…


  Señaló Compton para una mesa próxima, en la cual comían dos mujeres altas y delgadas, que debían andar por los cuarenta años.


  Margaret Joyce, tan pronto vio que Compton molestaba a su cliente, abandonó su sitio de observación y marchó derecha hasta donde comenzaba a producirse el incidente.


  Margaret se dirigió a Compton:


  —Escuche, sargento. No moleste a los clientes. Deje tranquilo al señor; y, si quiere comer, allí tiene una mesa libre…


  Dirigió Margaret una mirada a las dos acompañantes de Compton y, sin decir nada, hizo comprender a éste que bastante hacía con dejarlas entrar.


  Compton adelantó la mano derecha y con dos de sus dedos tocó a Margaret en la parte alta del pecho, cerca de la unión de las clavículas y estuvo a punto de derribar a la mujer, a la cual dijo:


  —Silencio, rebelde. No te metas en esto porque habré de sacarte fuera, y darte un escarmiento…


  Se habían levantado algunos hombres, los cuales vacilaban en intervenir.


  Max, por el contrario, sin la mínima vacilación, se había puesto en pie, y, deslizándose sin hacer ruido, llegó hasta situarse en uno de los costados de Compton, al cual apartó de un empellón.


  —Cuidado, sargento. Está deshonrando usted ese uniforme. Y no estoy dispuesto a tolerarlo.


  Compton, sin decir palabra, tan pronto recobró el equilibrio, intentó llegar al “Colt” que pendía de su costado derecho.


  Max, intuyendo su acción, lo siguió en su corto desplazamiento.


  Y le golpeó con la palma de la mano cuando el sargento lograba sacar su arma.


  El “Colt” cayó al suelo con estrépito.


  Max, adivinando que Compton no se resignaba con su mínima derrota, le salió al encuentro cuando aquél intentó golpearle.


  Y le asestó una serie de bofetadas a derecho y revés, haciendo que la cabeza del sargento oscilara a un lado y a otro.


  Se colorearon rápidamente las mejillas del sargento, cuya mirada pareció extraviarse por momentos.


  Sangró, además, por boca y nariz.


  —Lárguese, sargento. Y que no vuelva a enterarme de que molesta a nadie, porque lo llevaré al fuerte más próximo y haré que le den el castigo que se merece.


  —Se acordará de mí, Max Taylor —amenazó el indeseable.


  —¿Se atreve a amenazar aún?


  Un nuevo ataque de Max sorprendió al sargento, quien como recurso defensivo colocó un brazo protegiendo su ya castigado rostro.


  Max lo aferró por el brazo y se lo retorció rápida y vigorosamente hasta situárselo a la espalda.


  Así hizo girar a Compton, al cual mantuvo sujeto por el brazo y aferró también por la parte trasera del cuello del uniforme.


  De tal manera lo llevó hasta la calle, en donde, al llegar a la falsa acera, lo empujó con violencia, lanzándolo al polvoriento piso.


  Se sucedían los hechos con sorprendente celeridad, no dando ocasión a que nadie interviniese en contra o en favor de ninguno de los dos hombres.


  Una vez en la calle, apenas medio repuesto, Compton volvió a amenazar, diciendo:


  —¡Sí! Se acordará de mí. Usted maltrata a los honrados nordistas mientras se da el pico con los rebeldes. Es un traidor…


  —Sucio gusano, te voy a dar la última posibilidad, aunque no la mereces.


  El joven Taylor se desprendió de uno de sus “Colt”, y lo lanzó en dirección de donde se hallaba Compton intentando levantarse.


  —¡Vamos! Ahí tienes un arma. Procura no equivocarte…


  Ante la inmovilidad del sargento, que quedó mirando al "Colt” como hipnotizado, Taylor saltó a la polvorienta calle, situándose de forma que perdía la ventaja que pudiese tener sobre su enemigo, dando a éste, por el contrario, una ligera ventaja, debido a la posición del sol.


  —¡Vamos! ¿A qué esperas, cobarde? No es lo mismo insultar a un anciano o a una mujer que luchar con un hombre…


  Compton sacudió su cabeza, dando la impresión de que intentaba despejarla.


  Pero luego se mantuvo inmóvil.


  —Toma el “Colt” o tendrás que largarte de Safford. De lo contrario, hasta los niños se burlarán de ti, maldito cobarde.


  Compton se puso en pie.


  Miró una vez más el “Colt” que Max le había lanzado, y miró a éste.


  El joven mayor estaba en pie, abiertas las piernas en compás, con la derecha ligeramente adelantada.


  Se dio cuenta Compton de que Max le había lanzado el “Colt” correspondiente a su derecha.


  Y él temía a los zurdos; pero temía más a los ambidextros, de los cuales era difícil saber cómo y por dónde atacarían.


  Contrajo Compton sus músculos. Luego, giró lentamente y se alejó, encorvado el cuerpo, cojeando ligeramente, queriendo dar la sensación de que si abandonaba era porque estaba en inferioridad para luchar.


  Taylor, al ver que el otro se alejaba, le volvió a increpar:


  —¡Cobarde! Desaparece de Safford o haré que te linchen.


  Recogió el joven Taylor el “Colt” que había lanzado a Compton, lo limpió con la manga y lo volvió a enfundar.


  Seguidamente, regresó al comedor.


  Al llegar a la puerta del mismo, Margaret hacía salir a las dos chicas que habían acompañado a Compton.


  Lo hacía sin violencia, cosa que gustó al joven mayor.


  Margaret, una vez se hubieron ido las chicas, dio las gracias al joven.


  —Gracias, Taylor. Sobre todo, porque no ha abusado usted, al menos ahí adentro, de su superioridad.


  —No debía hacerlo…


  —Y no crea que soy una rebelde…


  —Cada cual puede pensar como quiera, Margaret. No hemos abolido la esclavitud para crear una nueva clase de esclavos…


  * * *


  Cuando Max hubo terminado su almuerzo en el restaurante de Margaret, se dirigió a la oficina del sheriff, seguro de que éste habría sido informado ya del incidente que había tenido con Eddie Compton.


  Al sheriff no le hizo ninguna gracia la visita. A pesar de ello, se puso en pie y sonrió forzadamente.


  —Buenas tardes, Taylor.


  —Buenas tardes, Roscoe.


  —Me he enterado de que ha tenido usted que zurrar a Compton. Resulta desagradable un incidente de esa clase entre nordistas que pertenecen al ejército.


  —Olvide que pertenezco al ejército. Yo he preferido olvidarlo porque, de lo contrario; Compton estaría ahora preso, camino de un fuerte para ser juzgado por insubordinación.


  Roscoe parpadeó, reflejando desconcierto y miedo.


  —¿Cuál es la situación de Compton? —preguntó Max.


  —Creo que está con permiso.


  —Tras lo sucedido hoy, debe usted conocer cuál es su situación, si realmente es sargento o no. Si está con permiso, si ha sido licenciado o si ha desertado.


  —Sí, señor.


  Roscoe dejó de tratar a Max con la relativa confianza que había empleado con él hasta entonces, basada en un largo conocimiento.


  —Otra cosa, Roscoe…


  El sheriff compuso un gesto que reflejaba atención


  —¿De qué se trata?


  —Olvide la idea de hacerme asesinar, y que lo paguen esos soldados sudistas que se hallan a unas millas de Safford.


  El de la estrella enrojeció, hasta dar la sensación de que le iba a dar una congestión.


  Luego, palideció intensamente.


  Finalmente tragó saliva, haciendo cómico ruido con la garganta.


  —Eso no es…


  —No mienta, Roscoe. Usted lo propuso. A Burns no le pareció mal, pero lo encontró complicado.


  Roscoe sintió miedo. Estaba convencido de que Burns y él estaban solos cuando habían mantenido la conversación a que se refería Max, ya que él asomó para asegurarse de que el joven Taylor se alejaba.


  ¿Podía significar aquello que Burns le había traicionado?


  Tal vez por lo mismo, Burns no había aceptado un plan que era perfectamente viable, según su criterio.


  —Quien le haya dicho eso ha mentido —balbució finalmente Roscoe.


  —Es usted quien está mintiendo. Vamos a ver a Burns. Él no lo negará…


  —Yo dije que usted estaba fastidiando, metiéndose en algo que me competía personalmente.


  —Le vuelvo a decir que miente. Algo impropio de un hombre.


  —Eso que usted dice es muy duro, mayor.


  —Merecido, ¿no?


  Roscoe se mantuvo silencioso durante más de un par de minutos.


  Al fin, dijo:


  —Supongo que debo dar cuenta a sus superiores de que ha confraternizado usted con un grupo de rebeldes uniformados, que no han querido entregar las armas.


  Preguntó Taylor en tono burlón:


  —¿Me ha hecho espiar, Roscoe?


  —Yo…


  —Sí, me ha hecho espiar…


  Tras breve pausa, dijo:


  —Pues sí, debe dar usted cuenta a mis superiores de lo que dice. Y no olvide que debe presentar pruebas…


  —¿Pruebas…?


  —Usted verá lo que hace. Si me acusa, puede que me juzguen. Y es lógico que me defienda…


  Roscoe no encontró respuesta adecuada. Y le inquietó bastante comprobar que Taylor no perdía su burlona calma.


  El joven Max prosiguió:


  —Usted conocía antes que yo la existencia de un campamento ocupado por soldados del Sur. Y ni ha dado cuenta de ello, ni ha ido a apresarlos; y ni siquiera ha intentado hacerlos entrar en razón, conminándolos a que entregasen sus armas y se disolviesen…


  Roscoe tardó en decir:


  —Usted se cree muy listo, ¿verdad?


  —No me creo listo, pero tampoco tonto… Y ahora vaya pensando en disolver ese consejo de "notables” sinvergüenzas, para formar uno que responda auténticamente a las necesidades de la ciudad y su comarca. Luego, se harán elecciones, sin trampas… Que salga quien salga. Y que caiga quien caiga… Espero que usted sea uno de los que caerán…


   


   


   


  CAPITULO VI


   


  Al llegar al rancho aquella tarde, Max Taylor encontró esperándole a los dos Rogers, padre e hijo, a Diana Savaje, y al padre de ésta.


  Estaban departiendo los visitantes con los padres de Max y con la linda hermana de éste, que era la encargada de atender a sus visitantes en lo que se refería al servicio de café licores, cigarros, golosinas y refrescos.


  Saludaron todos efusivamente al joven, al cual dijo su padre:


  —Prometiste que vendrías a almorzar.


  —Esa era la idea; pero las gestiones que debía hacer se alargaron más de lo que podía imaginar. He almorzado en el restaurante de Margaret.


  —¿En el restaurante de Margaret? Me han dicho que ha sucedido allí algo… —apuntó Diana.


  —Sí. Un tal Compton se puso impertinente, y le he tenido que zurrar… —confesó Max.


  —El tal Compton es un mal bicho. Los otros habían comenzado a fastidiamos antes de terminar la guerra. Pero hasta que Compton no llegó, no se lanzaron al ataque directo, que comenzó con mi encarcelamiento —informó el padre de Richard.


  Rogers “júnior” preguntó:


  —¿Os referís a Eddie Compton, aquel indeseable que se apresuró a huir, apenas comenzada la guerra cuando el sheriff se había decidido, por fin, a castigar sus granujadas?


  —El mismo —respondió Max.


  —¿Qué hace ese individuo aquí? Debería estar fusilado —dijo Richard Rogers.


  —¿Fusilado? Viste uniforme del ejército de la Unión, y lleva galones de sargento —informó Max.


  —Ese individuo tiene que ser un impostor. Apenas llevábamos año y medio de guerra, desertó del ejército nordista y, tras cometer algunas fechorías, entró en nuestro ejército, en el cual consideró que no le buscarían…


  —¿Qué sucedió?


  —Prestó buenos servicios, tanto de información como en lucha. Fue un bravo…


  —Sin embargo, hoy se ha portado cobardemente —dijo el joven Taylor.


  —Es posible. Esa gente es así. Cometió otra fechoría, y por ella se sacaron las que había cometido anteriormente. Y hubo de huir… —concluyó Richard.


  —Es decir, desertó también de sus filas.


  —Exactamente.


  —¿Tiene idea de a dónde fue a parar?


  —No. Lo perdí de vista. Puede que volviese al ejército federal con otro nombre. Es posible que se uniera a alguna de esas partidas de bandidos que lo mismo peleaba para unos que para otros. Y que la mayor parte de las veces luchaban en provecho propio.


  —Es lo más seguro. Hoy he indicado a Roscoe que comprobase si realmente Compton pertenecía al ejército. Pero me encargaré de esa labor personalmente…


  —¿Por qué no dejas el trabajo a Roscoe? Tú tienes mucho qué hacer en nuestro rancho —intervino el padre de Max.


  —Porque Roscoe no hará nada. Al contrario, cuidará de impedir que se conozca la turbia actuación de Compton. Y si no puede hacer otra cosa mejor por él, como poco, lo avisará de lo que se llegue a saber.


  —Está bien. Has demostrado que tienes una gran capacidad de trabajo y habrá que dejarte…


  —Gracias, padre…


  Richard, considerando zanjado de momento, lo que se refería de Compton, informó, dirigiéndose a Max:


  —Tengo la satisfacción de comunicarte que mi grupo se ha disuelto totalmente.


  —¿Se han quedado todos los muchachos?


  —Prácticamente, se han quedado todos. Se han marchado un teniente, un suboficial y dos soldados. Ellos se dirigen a Nevada, en busca de oro. De no encontrarlo allí, pasarán a Montana.


  —En Nevada podrán encontrarlo. Aún no se han agotado los filones en las proximidades de Virginia City… ¿Así, pues?


  —Se han quedado setenta y seis. Han dejado los uniformes y no han conservado más armas que las propias para la defensa personal —informó Richard, quien prosiguió—: Lo han hecho así, incluso los que se han ido.


  —Gracias, Richard.


  —Era la única solución aceptable —respondió Richard.


  —¿En dónde están las armas? —preguntó el joven Taylor.


  —Decidí dejarlas depositadas aquí, en tu rancho. Considero que se debe avisar a las fuerzas de fuerte Stokner para que se hagan cargo de ellas, así, como de los uniformes. Rendición incondicional —añadió, sonriendo.


  —Te vuelvo a dar las gracias. Eso me va a ayudar bastante —respondió Max, quien luego refirió lo que había sido, en esencia, su conversación con Roscoe.


  —De verdad que me gustaría retorcerle el cuello a ese granuja —señaló Richard.


  —Lo comprendo. Pero es un trabajo que me debes dejar a mí. Piensa que, por el momento, tendrás muchas miradas fijas en ti. Y muchas manos estarán dispuestas para señalarte como “rebelde” a la mínima violencia, por justificada que esté…


  —Sí, lo sé… —hubo de admitir Richard.


  —¿Qué ha sido de los setenta y seis hombres ésos? —preguntó Max.


  —Ya están todos colocados —anunció William Rogers—. Algunos sólo provisionalmente. Cuando se vaya terminando el trabajo que se ha aglomerado en los ranchos, les serán entregadas tierras para que las trabajen.


  —He pensado aprovechar las aguas del Gila para hacer un embalse y construir un sistema de riegos que permita a las cosechas no depender de las lluvias…


  —¡Es una magnífica idea, Richard! Recuerdo que ibas bastante adelantado en estudios de ingeniería de esa clase…


  —Los continué durante la guerra. No me los reconocerán oficialmente, pero, para el trabajo, me valen…


  —Cierto que sí. Y ya los revalidarás cuando convenga…


  El padre de Max intervino para preguntar:


  —¿Qué te parece si aportamos cada cual una cantidad para la construcción de la presa y los canales de riego?


  —Considero que es una obra de todos, que debemos financiar entre todos, cada cual con arreglo a su criterio y a su potencia económica.


  —Lo estudiaremos a fondo —dijo el padre de Richard.


  —Habrá que contar con Redstone y con Joseph Smith —señaló Max.


  —Yo me encargaré de ellos —dijo Taylor padre.


  —¿Ellos han colocado algunos hombres? —preguntó Max.


  —Han colocado algunos más de los que esperábamos. Redstone se ha llevado con él doce hombres. Además, en magníficas condiciones económicas.


  Joseph Smith se ha llevado otros doce.


  —Si todos están colocados, de momento, no me queda más que una cosa, para dar como buena su situación… —dijo el joven Taylor.


  —¿Y es?


  —Ir personalmente al fuerte Stokner, ponerme en contacto con el coronel Malley que lo manda, darle cuenta de lo sucedido, y pedirle que se haga cargo de armas y uniformes.


  Richard Rogers, tras aprobar con un movimiento afirmativo de cabeza, dijo:


  —Debes ir cuanto antes. Hay que ganar la mano a nuestros enemigos, puesto que ellos atacarán precisamente por ahí.


  —Algo así había pensado. Descansaré unas horas, y saldré a las dos o las tres de la madrugada…


  Continuaron conversando, concretando algunos extremos sobre la forma de encauzar la salida de ganado a los mercados, y esbozando lo que debía ser el futuro económico de la comarca.


  Al terminar la conversación, el padre de Richard dijo:


  —Las guerras son siempre una desgracia; pero al menos, ésta nos ha servido para conocernos mejor y derribar las tontas barreras que nos habían separado.


  Diana, cuando tuvo ocasión, se acercó a Max para decirle, con cariñosa expresión, que lamentaba haberse portado tan bruscamente con él.


  —No ha sido culpa tuya, sino de las circunstancias… Ahora nos conocemos mejor, y espero que lleguemos a ser felices…


  —Yo también lo deseo —dijo ella con graciosa coquetería.


  Max —por su parte —observó que Richard no parecía preocupado por la actitud de Diana con él; y por el contrario, parecía entenderse perfectamente con su hermana Sally, la cual se mostraba satisfecha de que el joven Rogers se hubiese fijado en ella.


  * * *


  Max se sintió profundamente satisfecho cuando el teniente Wrigth, que, al frente de un pelotón, había sido comisionado por el coronel Malley, se despidió de él, tras haber hecho cargar las armas y uniformes de los confederados que habían estado al mando de Richard Rogers.


  No hacía aún un par de horas que había despuntado el día.


  Y tan pronto como Wrigth y sus soldados se alejaron, montó a caballo y tomó el camino de Safford, adonde llegaba antes de media mañana.


  Una vez en Safford, su primera visita fue para Gilbert Bruce, dueño de la única imprenta de la ciudad.


  Bruce, un cuarentón físicamente bastante recio, denodado defensor de la causa antiesclavista, culto, aunque menos de lo que él creía, más crédulo que inteligente, experimentó cierta intranquilidad cuando vio aparecer en su imprenta al joven Taylor, preguntando por él.


  —Bienvenido, Max. ¿Qué se te ofrece?


  Max sacó de uno de sus bolsillos un pliego de papel impreso que llevaba doblado, y que desplegó, poniéndolo a la vista —un tanto miope— de Gilbert Bruce.


  Se trataba de un ejemplar de “Liberty”, único periódico que se editaba en Safford con escasa tirada, y que aparecía dos veces a la semana.


  El primer número había salido justamente al terminar la guerra, para anunciar que la misma había terminado con la victoria de las tropas federales y, por tanto, del anti esclavismo.


  —Según tengo entendido “esto” se edita aquí —dijo Max.


  —Sí… —respondió Bruce, alargando mucho la sílaba, dando la impresión de que le costaba trabajo pronunciarla.


  —Aquí hay un, llamémoslo artículo, que no me gusta. Y usted lo comprenderá fácilmente, ¿verdad?


  —Sí… Pero…


  —Supongo que usted no lo ha escrito. Usted ama la libertad, la justicia, siente profundo respeto por sus semejantes…


  —Eso es de siempre, Max. El periódico no es mío…


  —¡Vaya! ¡No es suyo!


  —Se vende poco, cuesta dinero… Yo no lo podía mantener.


  —Se comprende perfectamente. La redacción de este periodicucho es un auténtico nido de víboras…


  —Diablos, Max, yo no diría tanto…


  —¿Usted pertenece a la redacción?


  —Verás, Max. Yo tengo que corregir, que dar forma… Sabes bien que los demás no serían capaces de ello. Claro, a excepción tuya…


  —Aquí aparece usted como editor y responsable del periódico. ¿Es así o no?


  —Bien, alguien tiene que figurar, y como se edita en mi imprenta… Pero ese artículo…


  —Ahí vamos. ¿Quién lo ha escrito?


  —Ya lo puedes suponer. David Wheeler, nuestro alcalde…


  —Será su alcalde, no el mío. Es una serpiente, lo ha sido siempre. Un sucio picapleitos, que ha intentado aprovechar en su favor y el de sus compinches el final de la guerra.


  —Bien, yo… Tú has hecho algo mal. Te has aliado con nuestros enemigos. Con tus enemigos de siempre, los Rogers…


  —Mis enemigos son los indeseables: Robert Mac Coy, Eddie Compton, Tim Roscoe, James Johnson, Elliot Burns… ¿Sabe que están tramando mi asesinato?


  —¡No!


  —Sí. ¿Qué clase de gente cree que son?


  Tras una corta pausa, prosiguió el joven Taylor:


  —Jamás he sido enemigo de Mark Savaje. En cuanto a los Rogers, han existido entre nosotros diferencias, incomprensiones e incluso llegué a zurrarme con Richard. Pero jamás hubo traiciones ni jugadas sucias…


  —Pero ellos son sudistas…


  —Con arreglo al concepto que tiene usted de la libertad, cada cual tiene derecho a pensar como quiera, ¿no?


  —Sí. Pero…


  —Tienen obligación de cumplir unas leyes. Ellos, terminada la guerra, han acatado al nuevo estado de la Unión, cumplen sus leyes…


  —Richard Rogers está al frente de una partida de rebeldes. Y tú has confraternizado con ellos…


  —Eso es una calumnia, y le voy a perseguir judicialmente a usted por ella. Como mayor del ejército de la Unión, pedí que se rindiesen; y lo hicieron sin oponer resistencia. Las armas y los uniformes están camino del fuerte Stokner…


  Gilbert Bruce abrió mucho los ojos. Y dijo:


  —¡Me han engañado!


  —Ya le he dicho a usted antes que era un crédulo. Y eso puede que le valga. Acompáñeme…


  —¿Adónde vamos?


  —A hacer una visita a Wheeler.



  CAPITULO VII


  TAYLOR no ignoraba que David Wheeler tenía un guardaespaldas llamado Elmer Talbot, aunque él decía del tal Talbot que era su “secretario político”, cosa que nadie creía.


  Max, informado de las costumbres de Wheeler, había calculado sus movimientos para llegar a la oficina particular del picapleitos y alcalde de Safford, a la hora en que éste solía salir para dirigirse a su oficina de la “City Hall”.


  Tuvo suerte Taylor, puesto que sorprendió a Wheeler en el momento en que su guardaespaldas abría la puerta para que su jefe saliera.


  Elmer Talbot, tan pronto descubrió a los recién llegados, hizo un movimiento para desenfundar el “Colt”


  Pero se vio desagradablemente sorprendido por la rapidez de Max, quien, iniciando la acción ligeramente después, le adelantó a sacar.


  El pistolero paralizó su movimiento instantáneamente, dispuesto a conjurar el peligro que significaría un disparo de Max, si él proseguía su movimiento.


  Max, sonriendo burlonamente, dijo:’


  —Elmer Talbot. Como poco mereces que te salte los dientes de un puñetazo…


  —Confieso que me he sobresaltado al verles ahí…


  —Señal de que no tienes la conciencia muy tranquila…


  Seguidamente, dijo Taylor a Wheeler:


  —¿Eso es un secretario político o un pistolero?


  El interrogado dijo en tono muy poco cordial:


  —Tenemos enemigos. Y hemos de vivir prevenidos, ¿no?


  —Lo cual quiere decir que usted tampoco tiene la conciencia tranquila, Wheeler.


  —No parece que usted se haya dormido —replicó el picapleitos.


  —Seguro que no. Conozco algo sobre determinados proyectos de asesinato.


  —¡Eso es una calumnia! —protestó Wheeler.


  —¡Diablos, Wheeler! Se ha dado muy pronto por aludido.


  —No tengo por qué discutir con usted…


  —Se equivoca. Aunque no se trata precisamente de discutir… ¿Puede recibirme?


  —Ahora, imposible. Voy a mi oficina de la City Hall…


  —Como usted diga. No se lamente luego de que no he venido a tratar de solucionar diferencias amigablemente…


  —¿Qué diferencias? No sé de qué estás hablando…


  —¿Me recibe o no? —preguntó el joven con ironía.


  —¿Por qué no aparta eso? —preguntó Talbot, al cual molestaba verse encañonado, y sentir que, apenas iniciaba un movimiento, el “Colt” le seguía de forma implacable.


  —Si me lo pide, ¿por qué no? Pero le advierto que otro movimiento agresivo por su parte, y tiraré sin avisar. Y lo haré a dar, que será lo peor para usted… —replicó Max.


  Siguió un lapso de tenso y molesto silencio.


  Wheeler dijo, tras reflexionar:


  —Le recibiré. Pero le ruego que sea breve…


  —Esa es otra música, Wheeler. Si lo pide así, seré todo lo breve que usted quiera. ¿Pasamos?


  —Adelante…


  —Ustedes primero. Están en su casa… Y no me fío de su “secretario político”…


  Talbot resopló fuertemente. Pero se mantuvo silencioso y sin intentar movimiento alguno que pudiese resultar sospechoso.


  Una vez en la oficina, cerrada la puerta de la misma, cómodamente sentados, Max mostró el periódico, señalando el artículo, el cual había destacado con una señal.


  —¿Ha escrito usted “eso”, Wheeler?


  —No.


  —¿Lo niega?


  —Naturalmente que lo niego. No lo he escrito…


  Gilbert Bruce había palidecido, quedando, por el momento, sin habla.


  Hasta que Max se dirigió a él, preguntándole:


  —¿Qué dice a eso, Bruce?


  —¡Está mintiendo! ¡Lo escribió él!


  —¿Lo escribí yo? ¡Me está calumniando, y eso se castiga! —dijo el abogado.


  —Si lo escribió Wheeler, tendrá usted en su poder el original —indicó Max a Bruce.


  —¡Está bien la jugada! —dijo Bruce—. Me lo llevó escrito por él, pero como, con todos sus estudios, es un asno que no sabe escribir, me pidió que lo rehiciera a mi manera…


  —Pero él llevó el artículo escrito…


  —Sí. Pero a medida que yo lo iba rehaciendo, él, que a ratos me dictaba o me aclaraba una cosa, iba rehaciendo, él, a ratos me dictaba o me aclaraba una cosa, iba rompiendo sus cuartillas.


  —¡Vaya! sí, pues, el único responsable ante la ley es usted…


  —¡Eso es una sucia zancadilla! —exclamó Bruce.


  Taylor dijo con expresión humorística:


  —Ahora ha sentido ya en su carne que no exageré cuando le dije que Wheeler era un indeseable, y usted, un crédulo…


  —¡Le perseguiré por ese insulto! —gritó el abogado.


  —Hágalo. No negaré que lo he dicho. Y demostraré que lo es. ¿Contento? —dijo Max, continuando con su tonillo burlón.


  Seguidamente, se puso en pie y dijo a Bruce:


  —Usted y su imprenta responderán de esto. Sospecho que lo voy a dejar con lo puesto; y así aprenderá a no reunirse con gentuza…


  —¡Tenía que hacerlo, Max! James Johnson me tiene en sus tentáculos, y no ponía negarme.


  —¿Quiere decir que la imprenta es de Johnson, o poco menos?


  —Sí, me tiene en sus manos…


  —Motivo de más. Que pague Johnson… En fin, no quiero molestar más a Wheeler. Él tiene prisa.


  Luego, se dirigió a Wheeler desde la puerta:


  —Y recuerde, Wheeler. Todavía soy mayor del ejército de la Unión. Por una calumnia como ésta, y por otras cosas peores que están intentando puedo hacerlos juzgar por el fuero militar. Y no lo pasarían ustedes ni medianamente bien.


  —Usted ha traicionado la causa, confraternizando con los rebeldes, y eso le costará verse ante un Consejo de Guerra —amenazó Wheeler.


  Taylor salvó rápidamente la distancia que los separaba, sorprendiendo tanto al picapleitos como a su guardaespaldas, y golpeó al primero, asestándole un puñetazo en la cara que lo derribó aturdido, dejándolo sentado en su sillón.


  Luego, dijo:


  —Eso no es más que una advertencia. Y antes de promover nada, entérese en el fuerte Stokner de lo sucedido. Puede que se ahorre un grave contratiempo.


  Wheeler, desorbitada la mirada, bufó furiosamente.


  Luego, increpó a Talbot:


  —¿Para qué diablos te quiero ahí a ti?


  —¡Diablos, jefe! Usted se lo ha ganado a pulso. Él es más rápido —confesó ingenuamente.


  Max volvió a dirigirse a Bruce para decirle:


  —¿Ha oído? ¿Tiene ya clara la clase de gentuza que es? Vamos, a menos que desee quedarse con esas piltrafas…


  —¡Así revienten estos granujas! ¡Y si cree que es un insulto, queréllese contra mí! —gritó el dueño de la imprenta, dirigiéndose al picapleitos.


  —¡Me querellaré! ¡Naturalmente que me querellaré, y no solamente por sus insultos, sino por hacerme pasar por el autor de su artículo! —gritó David Wheeler.


  —¡Sucio granuja! —exclamó Bruce, volviendo atrás y dirigiéndose hacia donde estaba el abogado.


  Talbot intentó cortar el paso a Bruce, a la vez que iniciaba un movimiento para desenfundar, y recibió un violento empujón del impresor, quien lo lanzó contra un mueble.


  Max intervino, desenfundando su “Colt” para encañonar al pistolero, al cual dijo:


  —No se meta en eso, Talbot…


  El pistolero se dirigió a su jefe para decirle en tono de lamentación:


  —¡El mayor Taylor me está encañonando, patrón!


  Pero Wheeler no estaba en condiciones de oírle, y mucho menos, de atenderle.


  Bruce, más corpulento que él, aunque con algunos años más en sus costillas, lo había aferrado por la pechera con ambas manos, y lo obligaba a ponerse en pie en aquel momento.


  —¡Eres un farsante, David Wheeler! Me has mentido a mí, estás engañando a la ciudad…


  Mientras hablaba, lo zarandeaba de manera violenta.


  —¡Será mejor que prepares las maletas y te largues, si no quieres hacer tarde a la diligencia!


  Lo soltó a continuación y, antes de que Wheeler se repusiera del zarandeo, Bruce le propinaba un fuerte puñetazo al estómago.


  Produjo el picapleitos un cómico ruido gutural, y volvió a caer contra su sillón, el cual estuvo a punto de derribar.


  —Puedes querellarte también porque te he zurrado. No negaré que lo he hecho, y tampoco lo negará Taylor.


  Salió Bruce mientras Max le cubría la retirada para evitar una tardía reacción del pistolero.


  Y fue el propio Taylor quien cerró la puerta, después de decir a Talbot:


  —Ten cuidado tú también, y piensa en sacar un billete para la diligencia. Estos aires se están volviendo insanos para los granujas, y tú lo eres.


  Una vez en la calle, dijo el impresor:


  —Esto lo termino yo ahora mismo, aunque tenga que prender fuego a mi imprenta; pero estos granujas no se burlarán de mí…


  —¿Adónde va?


  —A ver a ese maldito usurero que es James Johnson. Me prestó un dinero primero. Poco menos que le tuve que regalar el periódico. Y ahora, los intereses amenazan con devorarme…


  —¿Así, pues, el dueño de Liberty es él?


  —El único dueño. Pero me obligó a que continuase figurando yo como director. Y todos los trabajos que hago recomponiendo lo que ellos mal escriben, no me los pagan…


  —Total, que se ha abolido la esclavitud de los negros, y ellos le tienen esclavizado a usted.


  —¡Justamente ésa es la palabra! ¡Esa es la verdad! Soy un esclavo de ellos.


  Antes de decidirse a marchar, preguntó a Taylor:


  —¿Me acompaña?


  —Quiero dejar zanjado, de una vez, todo lo que se refiere a una rectificación terminante y clara de lo que se dice en este artículo. Y legalmente, el responsable es usted…


  —Pero el dueño del Liberty, el inspirador, es Johnson. Bueno, él y David Wheeler.


  Comprendió Max que, después de su violenta y viril reacción frente al picapleitos, Bruce comenzaba a sentir miedo.


  No era solamente el abogado quien tenía guardaespaldas. James Johnson tenía dos; y había que tomarlos más en consideración que a Elmer Talbot.


  Los guardaespaldas se llamaban Cris Davison y Phil Caufield, y eran temidos por su dureza y su falta de escrúpulos, particularmente cuando se trataba de cumplir alguna orden de su jefe.


  El joven respondió:


  —Está bien, le acompañaré.


  El impresor dijo entonces:


  —Taylor, aquí tendremos que saber ponernos en nuestro sitio; pero debemos procurar evitar la violencia.


  —No tiene por qué producirse violencia alguna.


  —Estos son diferentes, Taylor. Son más serios… Y yo diría que son capaces de morder con la boca cerrada.


  —He oído algunas cosas sobre ellos. ¿A usted le han -amenazado alguna vez? —preguntó Taylor.


  —Ellos directamente, no. Fue el propio Johnson quien amenazó con enviarlos a cobrarme. Y ya se sabe lo que significa eso.


  —¿Quiere decir que si no cobran en moneda, cobran en leña?


  —Exactamente.


  —¿Se conoce algún caso concreto?


  —El de Clark Morgan, el que era dueño del almacén. Se lo tuvo que dejar entre sus uñas, y largarse.


  —No me sirve, si se ha largado. Quiero otro que esté aquí, que podamos llevarlo ante un tribunal para que declare.


  —¡Ya está! Rod Martin, el granjero…


  —Rod Martin, creo recordarlo. Bebía más de la cuenta. Casi no me sirve…


  —Ahora, no bebe ya. Su testimonio se tomaría en consideración.


  —¿Cómo fue dejarse de beber?


  —Caufield y Davison lo dejaron medio muerto de una paliza. Se habló de un accidente… El doctor Kellog le puede decir algo de esto, si es que él mismo no tiene miedo…


  —¿Lo atendió Kellog?


  —Justamente. Martin estuvo muy mal, dejó de beber por orden de Kellog, y, una vez curado, no ha vuelto a su vicio…


  Tras una pausa, añadió:


  —Teme a Johnson y le odia. Si algún día pudiese lincharlo, lo haría a gusto…


  —¿Qué tal Kellog?


  —No lo sé. Es posible que lo amenazaran también, porque, tan parlanchín, no se sabe que haya soltado una sola palabra de aquello.


  —De acuerdo. Vamos a ver a Johnson…


  En Safford existían dos oficinas bancarias.


  La que parecía tener menos importancia era la más fuerte de las dos. Y el dueño de ella era precisamente James Johnson, el cual, aparte los dos guardaespaldas, a los que llamaba vigilantes, tenía tres empleados más a su servicio.


  Uno de ellos, alto, desgarbado, cuya edad estaba aproximadamente por la de Max Taylor, recibió a éste con grandes muestras de simpatía.


  —Sabía que estabas en Safford. Y esperaba tener ocasión de verte…


  —La verdad es que no me han dado ocasión para poder ver a los amigos— respondió Max.


  —Lo supongo. Se ha hablado mucho de ti en estos días…


  —Y no todo bueno, ¿cierto?


  —Cierto….—respondió mirando a Bruce, como culpándolo, en parte, de lo que sucedía.


  —Queremos ver al jefe, Mike —indicó el ranchero al empleado.


  —Le paso recado ahora mismo…


  —Gracias. Y ya nos veremos un rato.


  —Cuando quieras, Max. Digan lo que digan —añadió significativamente—, ya sabes que se te aprecia… Y se te admira.


  Bruce volvió a sentirse aludido, pero permaneció silencioso.


  Mike, tras llamar pidiendo permiso, desapareció tras una puerta, por la cual volvió a salir a poco para decir a Max:


  —El director te espera. Y a usted también, señor Bruce…


  Acentuó la palabra señor, como queriendo significar que, desde su humilde puesto, deseaba guardar distancias con él.


  Max comprendió; y a la vez que sonreía, dijo a Mike:


  —Bruce es menos culpable de lo que pueda parecerte, Mike. Estoy por asegurarte que más bien es una víctima…


  —Yo creía en él, pero después de leer lo de ayer… Sin embargo, si tú lo dices, te haré caso.


  —Gracias otra vez, Mike.


  Pasaron los dos visitantes a la oficina particular de James Johnson. Este aguardaba sentado, mientras que a sus espaldas se hallaba, de pie, uno de sus pistoleros.


  El otro se hallaba en uno de los lados de la oficina, fingiendo que buscaba algo en un archivo.


  Max, después de saludar, dijo en tonillo humorístico:


  —A pesar de todo, vengo en son de paz, Johnson. Si lo desea, puede decirles a sus “empleados” que nos dejen solos.


  —Están bien ahí. Tengo confianza en ellos.


  —Como usted quiera…


  —Siéntese, por favor.


  —Gracias. Me encuentro mejor de pie —replicó Max con menos cordialidad de la que había empleado en principió.


  —Usted dirá. Le ruego que sea breve.


  —Según me ha dicho Bruce, usted es el legítimo dueño de Liberty, “eso” que ustedes pomposamente llaman periódico; y que ha podido salir, gracias a los que hemos dado la cara en los campos de batalla.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Si quiere brevedad, ¿por qué no responde usted a mi pregunta? ¿Es o no, el dueño de Liberty?


  —Si Bruce le ha dicho que soy el dueño es porque lo soy —respondió Johnson.


  —También Bruce me dijo que cierto calumnioso artículo lo había escrito David Wheeler, y él lo ha negado.


  —No sé nada de eso.


  —Antes de proseguir, como no quiero sorprender a nadie, le voy a advertir que soy mayor del ejército de la Unión. Y también que soy abogado, con autorización para ejercer en el estado de Kansas y territorios dependientes de él.


  —Le felicito —quiso ironizar Johnson.


  —Gracias.


  Max, que había sacado el periódico mientras hablaba, dijo:


  —Este artículo está plagado de calumnias, que rozan lo honorabilidad de nuestro ejército, y si lo presento a mis jefes, los responsables pueden ser juzgados por el fuero militar. Y los responsables son el dueño, el director del periódico y quien escribió el artículo.


  No hacía ni media hora que Johnson había sido informado por sus espías de que no existía ya el grupo de sudistas, el cual se había disuelto antes de que apareciera el artículo.


  Y no ignoraba tampoco que las armas y uniformes habían salido hacia el fuerte Stokner.


  Después de oír a Max, el banquero y usurero resopló fuertemente.


  Y preguntó a continuación:


  —¿Qué puedo hacer por usted?


  —No se trata de que haga usted por mí. Soy yo quien puede hacer por ustedes.


  Johnson, tras dirigir una fría mirada a Bruce, respondió:


  —De acuerdo. Usted dirá.


  —Primero: Un artículo rectificando en el sentido que usted perfectamente conoce…


  Tras meditar, dijo Johnson, a la vez que comenzaba a sudar:


  —Pero eso no puede ser…


  —Como usted diga, Johnson; no he venido a discutir sino a hacerle un favor; y no por usted, sino por Bruce. Buenos días…


  El joven ranchero retrocedió un paso, dispuesto a salir sin dejar de dar cara a los dos pistoleros.


  Johnson pidió entonces:


  —Por favor, un momento…


  Se detuvo Taylor.


  Johnson sacó un pañuelo y secó su sudor.


  Luego dijo, dirigiéndose a Bruce:


  —¿Qué se puede hacer?


  —Se puede decir que, mal informados, se habían vertido conceptos calumniosos que, una vez conocida la verdad de los hechos, no complacemos en rectificar, etcétera, etcétera…


  Johnson admitió, después de reflexionar:


  —De acuerdo…


  —Todo ello en tono muy cordial… —remachó Bruce.


  —La cordialidad me tiene sin cuidado. Quiero la verdad —intervino Max.


  —Encárgate del artículo, Bruce. Y que Liberty salga mañana en lugar de pasado mañana. Quiero ver el artículo antes.


  —Es mucho esfuerzo, pero se hará. Aunque habrá que pagar mejor…


  —Se pagará mejor… —prometió Johnson.


  Bruce dijo, dirigiéndose a Taylor:


  —Tú eres testigo, Max…


  —Lo he oído perfectamente. Aunque valdría la pena que concretase, antes de comenzar. Pero hay algo aún…


  —Veamos eso otro.


  —Una indemnización de cincuenta mil dólares…


  Johnson saltó en su sillón, a la vez que desorbitó la mirada.


  Max, en tono humorístico, prosiguió:


  —El recuerdo de ese dinero les servirá de freno, antes de volver a lanzarse por el feo camino de la calumnia…


  —¡Eso es absurdo! ¡No daré un solo centavo! —gritó el banquero.


  —Como usted quiera, Johnson; no se queje más tarde, si la calumnia le cuesta el doble de dinero y un par de años picando piedra en una cantera del estado…


  Johnson, asustado, preguntó a Bruce:


  —¿Puede suceder eso?


  —Puede suceder eso y más… Depende de lo que quiera apretar Taylor, y también de cómo pillemos al coronel Malley. Y me consta que él aprecia al mayor Taylor… —respondió Bruce.


  —¡Eso es un abuso, Taylor! —protestó Johnson.


  —Ya ha oído a Bruce, y él sabe lo que dice. Le puede costar el doble, y un par de años en unas canteras. Un ejercicio sano, pero mal retribuido. ¿Le conviene más?


  —No tengo ese dinero.


  —Peor para usted. Es un dinero que necesito para llevar a cabo unas obras de riego que mejorarán las condiciones económicas de la comarca…


  —¿Y a mi qué me importa?


  —Algo ganará usted, banquero. ¿Paga?


  —Ya le he dicho…


  —No perdamos tiempo. Usted tiene trabajo y yo también. Aún puedo alcanzar al teniente Wrigth, que va camino del fuerte, hacerlo volver atrás, y darle orden de arresto contra usted, Bruce y David Wheeler…


  —¡Ni lo intente!


  —Lo haré. Y ya se pondrán de acuerdo entre ustedes sobre las responsabilidades contraídas por cada cual.


  Los dos pistoleros habían ido adoptando actitudes tensas, y se les veía dispuestos a atacar, a la mínima señal de su jefe.


  El que estaba a uno de lados, incluso parecía dispuesto a soltar plomo antes de que Johnson diera la orden.


  Max advirtió:


  —Cuidado, muchachos. No piensen que estoy manco; y aunque cayese yo, ni se librarían ustedes ni tampoco su jefe…


  Siguió un lapso de tenso silencio, de absoluta inmovilidad, por parte de todos.


  Lo rompió Taylor para preguntar:


  —¿Qué decide?


  —Lo he de pensar…


  —No hay nada que pensar. Ya tendrá noticias mías.


  Comenzó Max a retroceder en dirección a la puerta, sin perder de vista a Johnson ni a los dos pistoleros.


  Un movimiento del usurero y banquero pareció distraer a Max; y el pistolero que estaba a su flanco desenfundó con rapidez.


  Dio Taylor la sensación de que no se movía; sin embargo, fue quien desenfundó primero, en un alarde de ahorro de movimientos.


  E hizo fuego cuando ya el otro sonreía, considerando segura su victoria.


  La bala disparada por el “Colt” de Taylor dio en medio del pecho del pistolero, el cual sufrió una sacudida y cayó muerto instantáneamente, sin tiempo para disparar.


  Aún no había caído el pistolero cuando ya el “Colt” de Taylor encañonaba directamente a Johnson y al otro pistolero.


  —Buen truco, Johnson. Pero yo no me distraigo fácilmente. ¿En dónde quiere usted el plomo?


  El pistolero que quedaba en pie, comprendiendo el peligro, se había apresurado a separar las manos de sus armas.


  Johnson volvió a pasarse el pañuelo por la frente.


  Y respondió:


  —No ha habido truco. Él se ha metido en lo que no le importaba…


  —Ahora, serán sesenta mil dólares. Y puede dar gracias de que me conforme con tan poco…


  Llamaron a la puerta de la oficina.


  Autorizó Taylor la entrada, y apareció Mike, pálido, temblón.


  —Avisa al sheriff, Mike. Phil Caufield no apaleará ya a más gente. Ni tendrá tampoco ocasión de matar a nadie…


  —Voy en seguida.


  Cerró Mike, al cual se oyó dar órdenes para que uno de los empleados quedase vigilando en la puerta y no dejase entrar a nadie.


  Por su parte, Taylor llegó hasta donde se hallaba Cris Davison, al cual ordenó:


  —Las manos en alto, y de espaldas, muchacho. Apoya las manos en la pared.


  Taylor mostró conocimiento de la tarea cuando desarmó y cacheó luego cuidadosamente al pistolero, por si llevaba algún arma más.


  —Te largarás de Safford en la primera diligencia o te encenderé el pelo, a la primera ocasión que te vea. Aquí no queremos pistoleros.


  Terminado con el pistolero, se dirigió al banquero:


  —Vamos, Johnson. Le extenderé un recibo por sesenta mil dólares como indemnización por calumnias en el periódico del cual es propietario; y por el intento de asesinato perpetrado por uno de sus pistoleros.


  Comprendió Johnson que una nueva dilación no le favorecería nada, y le podía perjudicar.


  —Haga el recibo. Y yo daré la orden de pago. Aunque en este momento es cierto que no tengo aquí los sesenta mil dólares.


  —Me bastará con un reconocimiento de deuda. Y le daré un plazo de una semana para pagar. Sin intereses… —recalcó el joven ranchero.


  —No necesito tanto tiempo. Hoy se llevará veinte mil dólares y mañana se puede llevar el resto…


  Llamaron a la puerta nuevamente.


  Dio Johnson la autorización para que entrasen, el hizo acto de presencia Mike, el cual iba acompañado por el sheriff Roscoe y el juez Burns.


  Taylor se dirigió al sheriff para decirle en tono tajante:


  —Eche de la ciudad a los pistoleros, Roscoe; aunque se oculten en supuestos cargos. Safford ha sido una ciudad tranquila hasta que esta clase de gentuza ha venido a ella. Échelos, y será mejor para todos…


  El sheriff no se atrevió a replicar.


  En cuanto a Burns, que ignoraba la presencia de Taylor en la oficina del usurero, habría dado algo en aquel momento por no haber ido.


  Poco después, se retiraba Taylor con los veinte mil dólares y la orden de pago de los restantes cuarenta mil.


  Hizo que le acompañase Bruce, al cual dijo, una vez en la calle:


  —Que salga la rectificación mañana. Le daré dinero para que rescate su imprenta de las garras de Johnson. Y ya me lo irá pagando. No, no le voy a cobrar un solo centavo de intereses…


  —Gracias, Taylor… Ha sido usted demasiado generoso…


  CAPITULO IX


  MAX TAYLOR encontró a Diana Savaje que, sola, regresaba a su rancho después de haber echado un vistazo a un hato de ganado que se hallaba pastando en unos acres de terreno situados a más de cuatro millas de los otros.


  —Creo que no debieras andar sola por ahí, Diana —dijo el joven, tras un normal saludo.


  —Siempre he ido sola de un lado para otro. Bien, me acompaña mi fiel rifle, que no manejo mal del todo.


  —A pesar de ello —comenzó a decir el joven Taylor.


  —¿Es que no confías en los nuevos cow-boys? Richard asegura…


  —No se trata de ellos —interrumpió Max—. Se trata de los granujas que estamos barriendo de Safford…


  —Comprendo. Jamás se han atrevido a molestarme, ni siquiera ese insolente de Eddie Compton., Como mucho, se ha atrevido a mirarme fijamente, a seguirme luego con la mirada.


  —¿Eso fue hace cinco años o ha sido luego?


  —Fue hace cinco años, antes de irse. Y ha sido ahora, cuando ha regresado, tan uniformado y galoneado…


  Max dijo seriamente:


  —Ten cuidado, Diana. Las cosas han cambiado bastante. La lucha no ha hecho más que comenzar… Y podrían atacarte, aunque no fuese más que por hacerme perder la cabeza.


  —¿Por qué la había de perder?


  —Todos saben que te he querido siempre…


  —¡Vaya! Eso es una novedad…


  —No puede serlo. Sabes bien que Richard y yo nos zurramos por ti entonces…


  —Se dijo otra cosa.


  —Tuvimos buen cuidado en ocultar el verdadero motivo…


  —Han pasado cinco años, Max. Has tenido que conocer muchas mujeres, hermosas y educadas…


  —Las he conocido, aunque menos de las que imaginas. Pero para mí solo ha habido una, de siempre; y ésa eres tú…


  —Palabras, Max… Ya has visto a Richard, según tú dices, se zurró contigo por mí. Y ahora…


  —No censuro a Richard… Pero todos no somos iguales. Parece que a él le ha gustado ahora mi hermana…


  —Justamente.


  —Eso no quiere decir que me haya de gustar otra a mí…


  —No puedes quererme. Estoy delgada, fea, quemada por el sol y el aire; se me ha endurecido el carácter…


  —Te quiero más que entonces. Hace cinco años eras poco más que una niña. Ahora, eres una mujer probada por el infortunio…


  —Eso está bien. Y por lo mismo, sé y sabré defenderme bien sola…


  Acarició la joven su rifle y prosiguió diciendo:


  —Nunca he disparado contra un ser humano, Max. Pero si Compton o cualquier otro intentase rebasar cierta línea, dispararía sin miramiento alguno. Y tiraría a dar…


  —Es lo que debes hacer, Diana. Sin embargo debes pensar que tal vez ellos no te den tiempo. Y caso de que lo diesen, si pudieses evitar tener que hacerlo, es mejor.


  —¿Por qué, Max?


  —La lucha de ese tipo es cosa de hombres…


  —¿Qué sucede cuando se mata a un semejante, Max? Aunque sea malo…


  —La primera vez da una terrible angustia…


  —¿Te sucedió a ti?


  —Sí. Fue en uno de los primeros combates en que tomé parte; primero, en el ardor de la lucha, casi ni me di cuenta de lo que había tenido que hacer… Pero luego estuve dos noches sin poder dormir. Me sentía enfermo…


  Guardó silencio.


  —Comprendo, Max. Sin embargo, hoy has matado a otro hombre.


  —Eso no era un hombre, era una alimaña… Además, era cuestión de vida o muerte, y la elección no resultaba dudosa: El o yo…


  Tras una pausa, dijo:


  —¿Te refieres a uno de esos pistoleros que apaleaban a quien fuese, si su amo se lo mandaba?


  —Se trataba de uno de los pistoleros de Johnson, un indeseable llamado Phil Caufield.


  —Exactamente. ¿Lo sabías?


  —Eso es algo que sabe mucha gente; pero unos por miedo a represalias de ese tipo, otros porque somos sudistas y estábamos en inferioridad, nadie se ha atrevido a hablar…


  —Tendré que encontrar alguien que hable, que tenga el valor de acusarlos ante un tribunal y un jurado.


  —Me gustaría poder servirte de testigo…


  —Lo sé. Eres una chica valiente… ¿Quién te ha dicho que he matado a ese fulano?


  —Uno de los muchachos de nuestro rancho. Lo había enviado al almacén general a comprar algunas cosas que se necesitaban…


  —¿Te refieres al almacén que era de Clark Morgan?


  —Al mismo…


  —Sé que apalearon a Morgan, y se tuvo que marchar. Habré de buscarlo, lo traeré, lo protegeré, y le haré comprender que debe tener el valor de declarar…


  —Supongo que, contando contigo, lo hará.


  —Tengo otro testigo. Se trata de Rod Martin, el granjero…


  —También tendrá valor para declarar. Lo acobardaron, pero ahora sabrá ya que no está solo —declaró Diana.


  —James Johnson se ha apoderado del almacén de Morgan, aunque naturalmente, él no está allí. Tiene a dos hombres, uno de los cuales es un pistolero —dijo Max.


  —Estás bien enterado… Y supongo que no pensarás en matarlo por eso.


  —No debes pensar que mato por gusto, Diana. Cuando mato, no siento la angustia de las primeras veces. Pero me disgusta tener que hacerlo…


  —Es una de las cosas que quiero de ti… — dijo Diana.


  —Compton me dio motivos para matarlo, y no lo hice. Aunque estaba convencido de que tendré que hacerlo, más pronto o más tarde…


  —Temo que será así —admitid Diana.


  Siguió diciendo:


  —Te has portado muy bien en el asunto de Richard y sus hombres. Podías haberlos atacado y apresado; te habría valido un ascenso. Sin embargo, has podido quedar en entredicho, por no hacerlo así…


  —He luchado por defender lo que considero justo. Y eso habría sido injusto…


  —Lo hemos comentado en casa. Eso ha hecho que me arrepienta más aún de haberte tratado tan mal, en principio…


  —Lo recordaré toda mi vida. Y me vengaré, casándome contigo…


  —¿Y si no me quisiera casar qué pasaría?


  —Te secuestraría…


  —Me gustaría verlo…


  —Todo llegará. Si te resistes, te echaré el lazo, ni más ni menos que si fueses una ternera rebelde… Y te llevaré a mi rancho…


  —No pienses que me dejaré cazar…


  —Déjame que solucione lo más urgente de lo que tenemos planteado. Y ya decidiré lo que debo hacer, en caso de que te resistas.


  —¿Has olvidado mi rifle?


  —Con las mujeres, le temo más a las sonrisas que a los disparos…


  —Entonces, sonreiré para que me tomes miedo…


  —Resultas demasiado encantadora para que se te pueda tomar miedo.


  —Me gusta oírte decir esas cosas, “yanqui”.


  —Y a mí, decírtelas, “rebelde”.


  Rieron ambos juvenilmente. Se sentían dichosos.


  Insistió Max en acompañar a la chica y, cuando llegaron al rancho de ella, se encontró con que se hallaban reunidos allí la mayor parte de los que podían estar interesados en la construcción de la presa, incluidos el ranchero Smith, el granjero Redstone y el padre del propio Max.


  El joven anunció en tono humorístico:


  —Bien, ya sabrán que he logrado una aportación voluntaria y desinteresada de veinte mil dólares para nuestra obra hidráulica.


  A excepción del padre de Max, los demás se miraron entre sí, sorprendidos por el anuncio.


  —¿Una aportación desinteresada de veinte mil dólares? —preguntó el señor Rogers con expresión de incredulidad.


  —Hay quien se desvela por lograr la prosperidad de la comarca, y no repara en sacrificios…


  Comprendieron todos que había algo raro en lo que Max anunciaba, sin dejar por completo el tono humorístico.


  El joven prosiguió:


  —La aportación ha sido hecha por el señor James Johnson, y podemos disponer ya de ella, puesto que los dólares están en mi poder.


  Siguió un murmullo de asombro:


  —No termina ahí la cosa. Se ha comprometido a una nueva aportación, también desinteresada, de cuarenta mil dólares más…


  —Pero eso cubre casi totalmente el presupuesto de lo que he comenzado a proyectar —dijo Richard.


  Se dio cuenta Max de que la incredulidad por la aportación anunciada dominaba entre los presentes, y se apresuró a explicar lo sucedido.


  —Comprenderán, amigos míos, que no me debo beneficiar personalmente de ese dinero, que tampoco se le puede perdonar a un individuo como Johnson. Así pues, la obra se hará en beneficio de todos…


  Max escuchó unánimes palabras de felicitación.


  —Si más adelante se considera necesario ampliarla, ya proveeremos del dinero que se estime necesario, los que estamos dispuestos a aportarlo ahora, y que ya nos habremos beneficiado de la obra.


  —¿Así pues, podemos comenzar la obra tan pronto queramos? —preguntó Richard.


  —Exactamente. Termina el proyecto cuanto antes. Lo haremos firmar por un ingeniero acreditado, y obtendremos inmediatamente el permiso necesario.


  Richard, en pie, estrechó la mano del joven Taylor, al cual dijo:


  —Ha sido un magnífico trabajo, Max. Pero ahora debes tener más cuidado que nunca. Tu vida corre peligro.


  —No lo ignoro; ni lo ignoraba tampoco cuando, a poco de llegar, mi padre me informó de lo que estaba sucediendo, y yo adopté mi postura respecto al caso…


  Señaló un encogimiento de hombros y prosiguió:


  —Pero comprenderás que si mi vida como las de otros ha estado en casi constante peligro durante cinco años, no me voy a arrugar ahora frente a unos indeseables como ésos.


  * * *


  No eran aún las cuatro de la mañana cuando Max oyó que le llamaban fuertemente desde el exterior de la casa.


  Reconoció la voz de uno de los cow-boys recientemente incorporados a su equipo, procedente del ejército sudista.


  Asomó el joven a la ventana de su dormitorio para preguntar:


  —¿Qué sucede?


  —Hay fuego en la ciudad…


  —Está bien. Haz el favor de ensillar mi caballo. Que se preparen unos cuantos voluntarios. Hay que llevar palas y picos; pero que nadie olvide sus armas…


  —Okey, patrón.


  Max Taylor se vistió rápidamente.


  Poco después, tras una somera inspección a los que debían acompañarle, para asegurarse de que no habían olvidado nada, se lanzaron al camino, haciendo galopar as caballos en dirección a Safford.


  Buen conocedor del camino, Max lanzó su caballo por diversos atajos que les permitieron ahorrar unos minutos que podían ser preciosos.


  Apenas tuvieron a la vista Safford, se dio cuenta Max de que el incendio se había producido en el local en donde Gilbert Bruce tenía su imprenta.


  La llegada de ellos coincidió con la de Richard Rogers y la de Joseph Smith.


  Ambos rancheros se habían hecho acompañar también por algunos de sus hombres.


  Hasta el momento se había hecho poco efectivo por apagar el incendio, a pesar de que había demasiada gente rodeando el lugar.


  Max se impuso rápidamente, distribuyendo a la gente, señalando el lugar por donde debían atacar con hachas y picos, y organizando la llevada de agua de forma continua, y todo lo efectiva que se podía lograr.


  Tuvo, además, la suerte de lograr dos pequeñas mangas de riesgo, que, aunque insuficientes, sirvieron como base para el regular suministro de agua a los puntos más necesitados.


  Cuando tuvo organizado lo que se refería a la extensión del incendio, hizo que algunos hombres armados formasen una especie de cordón para evitar que pudiesen pasar los curiosos.


  Y más aún para que vigilasen, tratando de evitar cualquier ataque por sorpresa.


  Cuando, con la ayuda de Richard Rogers y de Joseph Smith, lo tuvo todo organizado, y vio que no tardarían mucho en dominar el fuego, fue en busca del sheriff Roscoe, que se había mostrado incapaz para hacer nada efectivo.


  —¿Hay heridos, Roscoe? —preguntó.


  El de la estrella movió la cabeza afirmativamente y dijo:


  —Gilbert Bruce. Temo que no salga vivo de ésta…


  —¿Y los hombres de su imprenta…?


  —No habían llegado aún… Pero no es eso lo peor. —¿No? ¿Qué es lo peor?


  —Han asaltado el Banco de Johnson, y se han llevado una considerable suma de dinero…



  CAPITULO X


  MAX preguntó a Roscoe:


  —¿Quiénes han sido?


  —Ni idea. Iban enmascarados…


  —¿Sudistas? —preguntó en tonillo burlón Max.


  —No. Bueno, supongo que no…


  —¿Cuántos hombres?


  —No lo sé cierto. Unos dicen que no eran más de ocho. Otros que eran lo menos quince…


  —¿Fueron los mismos los que hicieron las dos cosas?


  —Se supone que sí…


  —¿Qué dice Johnson?


  —Está desesperado. Le han dado un par de golpes, que lo dejaron rápidamente fuera de combate…


  —¿Dónde está Bruce?


  —Lo han trasladado rápidamente a casa del doctor Kellog…


  —¿Cómo fue?


  —No lo sabemos. Había poca gente en la calle, ya sabe lo que sucede a esas horas. Unos dormían y otros se divertían…


  —¡Ya¡


  —Parece que primero atacaron a Bruce, lo dejaron por muerto, e incendiaron su imprenta…


  —Pero él logró salir a dar la voz de alarma…


  —Justamente. ¿Cómo lo sabes?


  —No lo sabía, lo suponía…


  —Johnson dice que tiene usted la culpa de lo sucedido en el Banco.


  —¿Sí? ¿Por qué?


  —Primero le mató a uno de sus vigilantes, y luego echó al otro…


  —Si en lugar de pistoleros hubiese tenido auténticos vigilantes, ni habría tenido que matar a uno, ni que echar al otro…


  El alcalde y abogado Wheeler, que llegaba en aquel momento al lugar, se dispuso a acercarse a Roscoe.


  Sin embargo, al ver que estaba de charla con el joven Taylor, se detuvo.


  Max se despidió del sheriff, cambió brevemente impresiones con Richard Rogers y con Smith, y se dirigió a casa del médico, en la cual le abrieron inmediatamente, tan pronto como hizo saber quién era.


  Le recibió el propio Lewis Kellog.


  —¿Qué tal, Max?


  —Vengo a saber de Bruce. Debí suponer que intentarían asesinarlo.


  —¿Por qué?


  —Ya no podía servir a determinados elementos… ¿Ha curado usted también a ese usurero de Johnson?


  —Bueno, lo trajeron, pero la verdad es que casi no le pude hacer caso. Lo de Bruce urgía, y lo suyo no era nada.


  —¿Lo vio usted?


  —Lo vio mi ayudante. Puede que le golpeasen como él dice, pero mi ayudante no le encontró nada de particular, ni una simple señal.


  —Gracias, doctor. ¿Y Bruce, se salvará?


  —Por verdadero milagro, pero se salvará. La bala se desvió ligeramente, al chocar con un hueso, y a eso mismo le deberá la vida.


  —A eso y a su trabajo…


  —He procurado hacerlo lo mejor posible. ¡Pobre Bruce! Ha querido decir algo, mientras me preparaba para operarlo…


  —Pero no lo ha dicho…


  —No tenía fuerzas. Se había agotado con el esfuerzo realizado para salir de su taller y dar la voz de alarma. A no ser por eso, habría perecido, con toda seguridad, entre las llamas.


  El médico preguntó a continuación:


  —¿Qué idea tiene de todo esto, Max?


  —No quiero prejuzgar sin conocimiento de causa. Esperaré a que Bruce pueda hablar.


  —¿Quiere verlo?


  —Vamos…


  Pasaron a la habitación, en donde el médico, después de la operación, había dejado a Bruce.


  Velando al impresor se hallaban su esposa y un hijo de doce años.


  La mujer se puso en pie, y salió al encuentro de Max.


  —¿Qué le parece, señor Taylor? Mi marido era incapaz de hacer daño a nadie. ¿Por qué lo han querido matar?


  —Él estaba contento. Me dijo que, en adelante, todo iría bien. En los últimos tiempos no se encontraba satisfecho…


  —Hay gente ruin, señora Bruce. Deje de pensar ahora. Piense únicamente en que él sanará, y es seguro que todo le irá mejor…


  A pesar de que hablaban en voz muy baja, el herido, que estaba con los ojos cerrados y parecía dormir, abrió los ojos.


  Dio la sensación de que reconocía a Taylor. Su expresión doliente se transformó en otra mucho más animada.


  Y llamó, aunque apenas sin voz:


  —Taylor…


  —¿Qué hay, Bruce? Ya pasó lo peor… Mis amigos se encargan de reducir el incendio…


  —Será poco lo que se pueda salvar. No han querido que saliera el periódico…


  —¿Quiénes fueron? Usted los tuvo que conocer…


  El herido no vaciló en decir:


  —Eddie Compton y Cris Davison…


  —¿Quién disparó?


  —Los dos. Yo me moví, y no me dio más que una bala, según parece…


  —Está bien. Descanse…


  —Póngase de acuerdo con mi empleado Billy Masón. Vean lo que se ha salvado… Y que salga el periódico…


  —De acuerdo, saldrá. Si no sale hoy, saldrá mañana. Pero no debe preocuparse… Descanse…


  Bruce, antes de cerrar de nuevo los ojos, abarcó con mirada a su mujer y a su hijo; y pidió:


  —Cuídelos…


  —No se preocupe. A ellos y a usted…


  Bruce dio la sensación de hallarse cansado, y volvió a cerrar los ojos.


  El doctor Kellog, que se había mantenido cerca de Max, dijo a éste, llevándoselo a un lado:


  —Ha conseguido usted mucho. Más de lo que yo podía imaginar. Casi se podría decir que le estaba aguardando.


  —Puede que me estuviese esperando. Tal vez lo que quiso decir cuando se preparaba usted a operarlo fuera que me llamasen…


  —¿Sabe que es muy posible? ¡Sí! Es casi, seguro… El pronunció varias veces la primera sílaba de su apellido. Entonces no pude imaginar que fuese precisamente eso.


  Max dirigió una mirada a la esposa y al hijo de Bruce. Y preguntó al médico:


  —¿Los necesita aquí, o prefiere que los lleve a mi rancho?


  —Bueno. Considero que ella debe quedarse; pero el muchacho será mejor que se lo lleve…


  —De acuerdo. Vendré en su busca…


  —La señora Bruce tiene ahí su cama, es mejor que se quede. Mi esposa la ayudará en estos primeros días —dijo el médico.


  —Gracias por todo, doctor. Y no se preocupe por los honorarios. Me hago cargo de los gastos que sean…


  —No debe preocuparse, Taylor… Y celebro que ahora tenga usted una idea más clara de las cosas.


  —Sí, la tengo… ¿Cuánto ha dicho Johnson que se le han llevado?


  —Ignoraba la cantidad. No hacía más que repetir que lo habían arruinado…


  Max, tras anunciar a la señora Bruce que pasaría a recoger a su hijo para llevarlo al rancho, se despidió.


  Volvió al lugar del incendio.


  Este había sido totalmente dominado y era cuestión de una hora aproximadamente el que se pudiesen abandonar los trabajos de extinción, sin miedo a que surgiese algún foco.


  El triunfo se debía, en gran parte, a Richard Rogers, el cual había demostrado que no en balde había realizado sus estudios de ingeniero, y había sido un buen soldado.


  El alcalde Wheeler no se hallaba ya en el lugar.


  Pero con Roscoe se hallaba el juez Burns, quien se apresuró a salir al encuentro de Max, al cual saludó con grandes muestras de deferencia.


  —¿Qué le parece lo sucedido, señor? —preguntó tras el saludo.


  —No me puede parecer bien, naturalmente —respondió Taylor con cierta ironía.


  —Roscoe está consternado. Y yo diría que se siente desbordado por la situación que se ha creado.


  —No debe preocuparse. Lo mismo que le hemos ayudado aquí, le echaremos una mano en lo que sea…


  —Es lo que yo le decía…


  —El mantenimiento del orden, y el castigo de los criminales, es cosa de todos…


  —Exactamente. También se lo he dicho…


  —De volver a repetirse un acto de esta naturaleza, pediría ayuda al fuerte Stokner. Estoy seguro de que el coronel Malley me enviaría un pelotón de soldados.


  —Comprendo… —dijo Burns, tragando saliva.


  —Aunque espero que no será necesario…


  Taylor llamó:


  —¿Sheriff?


  —Diga, Taylor.


  —¿Ha pensado en la persecución de los incendiarios y atracadores?


  —He pensado en ello. Pero he considerado que, por el momento, mi puesto estaba aquí. Además, a estas horas, ¿qué posibilidades de encontrarlos hay?


  —Tiene razón. Puede que para usted no haya ninguna.


  —Lo siento, pero… Le aseguro que me gustaría estar lejos de aquí. No sirvo para este cargo, lo comprendo un poco tarde.


  —Comprendo que le gustaría estar lejos. En cuanto e su incompetencia, yo la conocía ya, tan pronto me enteré de que el sheriff era usted. Safford no ha tenido suerte con los sheriffs que le han tocado en los últimos años…


  Seguidamente, Max preguntó a Roscoe:


  —¿Ha visto a James Johnson?


  —Lo he visto un momento en casa del médico.


  —Los salteadores, según él, le golpearon, lo dejaron fuera de combate…


  —Sí. Cuando yo llegué allí, intentaba ponerse en pie…


  —¿No reconoció él a ninguno de los que le atacaron?


  —Se lo pregunté. A ninguno.


  —¿Estaba solo?


  —Estaba con él un empleado. También le golpearon.


  —¿Era Mike?


  —No, el otro de más edad, Brown…


  —¿Qué hacían? —preguntó Max.


  —Según me ha explicado el señor Johnson, había sacado ochenta mil dólares de un lugar secreto. Cuarenta mil para usted y los otros cuarenta mil para hacer frente a las operaciones del día. Precisamente esperaban un día muy movido… Estaban contando el dinero.


  —¿Así, a puerta abierta?


  —No, señor. Habían cerrado. Pero al ver el resplandor de las llamas y oír ruido de disparos, salieron a ver qué sucedía…


  —Y fue entonces cuando los salteadores les sorprendieron —dijo Max con ironía.


  —Así fue…


  —No dejó de ser una ingenuidad. Otros, con tanto dinero entre manos, se hubieran apresurado a asegurarlo. Y luego, habrían salido o no, a ver lo que sucedía…


  Burns admitió con un movimiento afirmativo de cabeza.


  Roscoe preguntó:


  —¿Quiere decir que el señor Johnson miente?


  —Quiero decir lo que he dicho. Si quisiera acusar al señor Johnson de embustero, comenzaría por aportar pruebas. De lo contrario, sería una calumnia. Y no quiero verme atrapado en el cepo —replicó Taylor con espíritu burlón.


  —Así es, sí señor —aprobó Burns.


  —¿Ha interrogado a Brown? —preguntó Max a Roscoe.


  —No. No lo he visto aún…


  —¿No lo trajeron a casa del doctor Kellog, junto con el señor Johnson?


  —No. Dijo que no tenía nada, que no valía la pena… ¿Quiere que lo interrogue? —preguntó Roscoe con aparente solicitud.


  —Haga lo que le parezca, Roscoe. Yo sí pienso perseguir a los salteadores —anunció el joven ranchero.


  Max, que había descubierto entre los que ayudaban a extinguir el incendio a Jeff Nolan, el herrador, ferviente antiesclavista, lo llamó:


  —¿Está dispuesto a salir con nosotros, en persecución de los salteadores?


  —Usted dispone de mí, Taylor. Hay que terminar con esa basura. Perros “rebeldes”, con toda seguridad…


  —Yo no me atrevería a decir tanto… Esto ha sido realizado por gente que conocía bien la ciudad y sus costumbres…


  El herrador, sorprendido por algo en lo cual no había pensado, respondió:


  —Puede que tenga usted razón…


  —Y tal vez haya herrado usted más de un caballo de los que han tomado parte en el hecho…


  —Si los he herrado yo, lo sabré muy pronto. No será necesario que se haga de día.


  —Lo suponía. Y por lo mismo, he contado con usted.



  CAPITULO XI


  AUNQUE el trabajo resultó bastante arduo, y hubieron de ayudarse de algunas lámparas, Jeff Nolan, el herrero, pudo informar al fin, con absoluta seguridad:


  —Tenía usted razón, Taylor. Hay dos caballos que han sido herrados por mí.


  El hombre hizo ver a Max la diferencia que había entre las herraduras que él había colocado y las restantes, correspondientes a otros caballos.


  Max, a su vez, hizo una observación.


  —Entre estas señales, se repite una que se diferencia de las otras —dijo, dirigiéndose al herrero.


  Nolan miró a Taylor, reflejando asombro y admiración; y dijo:


  —¡Es cierto!


  —¿Se había dado cuenta de ello?


  —Lo había visto, pero no le había dado la importancia que puede tener.


  —Usted sabe a quién pertenece este caballo.


  —Lo sé perfectamente. Pertenece a la cuadra del señor James Johnson. Y quien lo monta siempre es Cris Davison…


  —Sin duda alguna.


  —Sin ninguna duda.


  —Del otro caballo no tiene ni idea.


  —No. Sé que lleva herraduras de las que yo hago. Pero son completamente normales todas ellas.


  —Ya tenemos algo. Sabemos que uno de nuestros hombres es Cris Davison.


  El herrador dijo a su vez:


  —Tenía usted razón, al señalar que no era cosa de los “rebeldes”…


  Habían mantenido los dos hombres la conversación en voz lo suficientemente alta para que los oyesen los demás.


  —¿Seguimos? —preguntó Max.


  —Seguimos… ¿Es que Roscoe no viene? —preguntó, a su vez, Nolan.


  —Parece que no tiene el menor interés.


  —Ese fulano está haciendo tufo —opinó el mismo herrero.


  Richard Rogers, que había permanecido silencioso, observando las huellas y escuchando a Nolan y Taylor, siguió la dirección que con más posibilidad habían tomado los salteadores.


  En principio, resultó fácil seguir las huellas que habían dejado las bestias.


  Pero luego resultó más difícil, una vez salieron al camino, más frecuentado.


  —Saben bien lo que hacen —opinó alguien.


  —De acuerdo. Pero si no los seguimos ahora, nos tomarán demasiada ventaja.


  Tras más de dos horas de marcha, que resultó forzosamente lenta para no perder las huellas dejadas por los caballos, Richard y Tex, que iban en cabeza, dieron li señal de hacer alto.


  Lo hicieron casi al mismo tiempo.


  —Han dejado el camino —señaló Taylor.


  Richard Rogers corroboró las palabras de Taylor, añadió:


  —Pero ahí no van todos.


  —Me he dado cuenta. Faltan precisamente los dos que más nos interesan: Cris Davison y el otro…


  —¿Quién puede ser el otro? —preguntó el herrador.


  —¿Encajaría el nombre de Eddie Compton? —preguntó Max.


  Jeff Nolan permaneció silencioso durante unos segundos. Y dijo, al fin:


  —¿Por qué no? Temo que encaja perfectamente.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Richard Rogers.


  —Tú y Smith, con los muchachos que os acompañan, podéis seguir a los componentes de ese grupo más numeroso…


  —De acuerdo.


  —Nolan y dos de mis muchachos me acompañarán.


  —Llévate más. Como poco, un par de ellos —aconsejó Smith.


  —¿Tanta gente para atrapar a esas ratas? —preguntó el ranchero.


  —Si supiera que te presentan batalla de cara, diría que puedes ir solo contra los dos. Pero no harán tal cosa —señaló Richard.


  —Rogers tiene razón —intervino Smith.


  —De acuerdo. Me llevaré cuatro de mis muchachos, aparte Nolan…


  Seleccionó a los que le debían acompañar, y dio instrucciones a los otros para que regresasen a Safford.


  Smith y Richard Rogers fueron los primeros en reemprender la marcha. Siguieron los vaqueros que debían regresar a Safford, y los últimos en ponerse en movimiento fueron Max y sus acompañantes.


  Llegó un momento en que resultó difícil seguir las huellas.


  Hasta que la habilidad y la paciencia, tanto de Taylor como del herrero, se impusieron.


  Una hora más tarde de la separación, volvió a hacer el joven ranchero la señal de alto.


  —¿Qué sucede? —preguntó el herrador.


  —Por aquí salen las huellas de dos caballos…


  —Pero no son las de ellos. Las de ellos continúan con toda claridad —opuso el herrero,


  —Ya me he dado cuenta. Hay en esas huellas más claridad que ha habido en todo el camino.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Que Davison y Compton son profesionales del crimen. Y conocen trucos suficientes para eludir persecuciones…


  —No comprendo qué truco han podido realizar —objetó Nolan.


  —Ni yo tampoco. Pero tengo el presentimiento de que intentan burlarnos.


  Antes el gesto de incredulidad del herrero, dijo Max:


  —Van a seguir ustedes esas huellas, sin prisa. Yo me uniré a ustedes, más tarde…


  —¿Qué piensa hacer?


  —Simplemente, tratar de adivinar lo que intentan…


  —¿Y si usted tardase en incorporarse a nosotros?


  —Lleva usted cuatro hombres seleccionados. Apresen a los dos fulanos, y regresen a Safford con ellos.


  —¿Y si no se entregan?


  —Hay quien dice que el mejor prisionero es el que no puede resollar. No obstante, si es posible, preferiría que los atrapasen vivos. Usted conoce bien los caballos.


  —Los conozco bien…


  —Suerte…


  —Le deseo lo mismo… Pero temo que es una imprudencia el que vaya usted solo —señaló Nolan.


  —Es posible. Pero, a veces, es necesario arriesgar…


  Partieron el herrero y los cuatro cow-boys siguiendo huellas de los caballos conocidos, mientras Max tomó el camino, siguiendo las de los otros dos.


  No tardó en descubrir el joven que los dos jinetes hacían describir a sus caballos un arco que les llegaba a situar de forma que podía caminar paralelamente al camino, en sentido contrario del que habían llevado hasta entonces.


  Aquello le llevó al convencimiento de que Compton y Davison habían abandonado los caballos que habían montado, cambiándolos por otros, con ánimo de despistar a sus perseguidores.


  Hora y media después de separarse del herrero y los cow-boys, y tras dar un buen descanso a su montura, descubrió Max a los caballos cuyos jinetes perseguía.


  Los animales se hallaban desensillados, descansando, tras la dura cabalgada a que habían sido sometidos.


  Tal como se hallaban, y por lo que Max pudo columbrar, desde el lugar en donde se había detenido, se podía pensar en que los dos jinetes, convencidos de que no había ya peligro para ellos, habían formado un pequeño campamento para descansar.


  Max, tras realizar una detenida observación, desmontó.


  Le había parecido ver que los dos hombres descansaban entre unas rocas que les podían servir de parapeto, en el caso de ser atacados.


  Una vez pie a tierra, obligó el joven ranchero a su caballo a que se tendiese, quedando el animal prácticamente invisible al abrigo de unas rocas, cerca de las cuales la vegetación era bastante abundante.


  Seguidamente, Taylor inició su avance, describiendo un arco para atacar por el lugar que sus enemigos podían considerar como improbable.


  Iba a menos de mitad de camino cuando pudo apreciar ya las formas de los dos cuerpos humanos, tendidos, dando la sensación de que dormían.


  Y prosiguió su avance con todo lujo de precauciones.


  Los tenía ya a tiro a sus “Colt”, cuando oyó una conminación a sus espaldas.


  Sin embargo, Max, que había advertido la rigidez de las formas que tenía ante él, había experimentado un presentimiento; y en el momento en que se iniciaba la conminación, saltaba ya de costado.


  Siguió el ruido de dos disparos, que se mezclaron con las palabras de Compton:


  —¡Quieto, Taylor!


  Tras su salto, Max giró vertiginosamente en el suelo, teniendo ocasión de evitar dos disparos más, que le fueron hechos por los pistoleros.


  Y tiró a su vez, guiándose por los fogonazos y por la voz de Compton.


  Presintió que había acertado, a pesar de que no había logrado divisar aún al pistolero.


  No se estuvo quieto, sin embargo, sino que giró nuevamente, tratando de descubrir a su otro enemigo, el cual había cambiado de sitio, a su vez.


  Tiró Max y falló.


  Y volvió a saltar, sintiendo, cuando iba por el aire, que un proyectil le rozaba.


  En el momento en que entraba en contacto con el suelo, percibió el ruido de un cuerpo que caía pesadamente.


  Y siguió un lapso de silencio.


  No podía saber en dónde tenía a Davison, aunque éste, posiblemente, también le había perdido a él de vista.


  Se oyó un leve gemido.


  Era Compton, el cual había sido alcanzado por el primer disparo de Taylor.


  —El joven gritó:


  —¡Davison, cobarde! ¡Estás descubierto! ¡Es inútil que te escondas! A mí me basta con esperar, no tengo prisa.


  El joven ranchero, que mantenía su rifle asido por el cañón, alargó el arma para tocar una rama con la culata de ella.


  Se movió la rama como si fuese a impulsos de alguien que se moviera junto a ella.


  Y el movimiento provocó una serie de disparos de Davison.


  Tomó Taylor una gruesa piedra y la dejó caer, queriendo dar la sensación de que se trataba de un cuerpo.


  Y al mismo tiempo, produjo un leve sonido gutural, muy parecido a un gemido.


  Davison, engañado por el truco, se puso en pie impulsivamente, y avanzó dos pasos, a la vez que decía:


  —¡Te cacé, maldito!


  Taylor, que le tenía encañonado desde que asomare hizo fuego.


  Había intuido Davison la trampa, tras haberse dejado llevar de su impulso de alegría, y saltó instintivamente.


  Logró esquivar con su salto el primer disparo de Max, y tan pronto cayó al suelo, dio una ágil voltereta.


  En aquella ocasión, el ranchero salió al encuentro del movimiento, y su bala hizo impacto en el cuerpo del pistolero cuando éste estaba llegando al abrigo que le ofrecía una gruesa roca.


  Se estremeció Davison.


  Pero prosiguió su movimiento, que le permitió quedar fuera de tiro.


  —¡He sido yo quien te ha cazado, Davison! Ahora estáis listos los dos —gritó Taylor.


  —No ha sido nada, Taylor. Reconozco que me has engañado, pero no te ha valido…


  —Irás perdiendo sangre, Davison. Sé de sobra lo que hacen las balas. Y la mía te ha tocado bien… No has sido muy listo…


  —Creí que un hombre de tu categoría no recurría a esos trucos…


  —Es la guerra, Davison. Y tú de eso, sabes poco… Intuí que irías en busca de esa roca, y no he tenido más que salirte al paso.


  —Eres muy listo.


  —Hasta ahora, más que tú. Ni siquiera me ha engañado el truco de que hayáis cambiado de caballos.


  Compton se lamentó en voz alta:


  —Pero, ¿es que me vas a dejar morir desangrado?


  —¡Díselo a tu compañero el listorro de Davison! Si él se entrega, yo te curo en seguida.


  —¿Entregarme? —preguntó Davison en tono burlón—. ¡Ni hablar de eso! Si quieres apresarme, ¡ya vendrás por mí!


  —Ya he dicho que no tengo prisa. Es cuestión de esperar… Aunque te largues, aprovechando la oscuridad, no podrás ir muy lejos, a pie. Y no tendrás ocasión de llegar hasta tu caballo.


  Se oyó maldecir a Davison. Él había calculado ya sus posibilidades, y sabía qué eran escasas. Y por lo mismo, no se había movido aún del lugar en donde se hallaba, aunque la herida, por el momento, no le impedía irse.


  —¿Es que vas a dejar que me desangre? —volvió a lamentar Compton.


  —¿Y qué más te da morir desangrado aquí o morir ahorcado allá, entre las burlas de todos?


  —¡No tienen por qué ahorcarme! ¡Has sido tú quien ha disparado contra Bruce!


  —Disparamos los dos. Pero fallé. Se podrá comprobar en seguida, por la bala que le alcanzó.


  —No creo que os ahorquen por lo de Bruce —dijo Taylor—. Se ha salvado y, además, sois amigos del juez.


  —¿Crees que me vas a engañar? —preguntó Davison—. Lo nuestro no lo juzgará Burns, sino un juez de distrito. Eso, si no nos entregas a la autoridad militar.


  —No deshonraré el fuerte Stokner, llevando allí basura. Y vosotros sois eso: pura basura.


  —¡Sácame de aquí, Davison! Yo lo he dado todo por vosotros…


  —Cierra el pico, y termina de una. No haberte dejado cazar… —replicó ásperamente el pistolero.


  Tras un lapso de silencio, respondió Compton:


  —Está bien, Davison. Ya que no puedes hacer otra cosa, mantente ahí frente a Taylor. No permitas que se mueva mientras yo voy a intentar salir para curarme…


  No respondió Davison.


  Y Compton insistió, preguntando:


  —¿Lo harás?


  —Está bien, lo haré. De todas formas, no puedo salir, por el momento…


  —Ni por nunca, Davison. Te entregarás o te quedarás ahí para pasto de alimañas… Y no tardarán en aparecer, al olor de la sangre…


  —¡Calla ya, maldito! —exclamó el pistolero, exasperado.


  Compton anunció:


  —Voy a salir, Davison. Cuidado con Taylor.


  —Está bien… Adelante.


  Se oyó el ruido que producía el cuerpo de Compton al desplazarse lentamente.


  En un momento dado, Taylor tuvo al herido a la vista. Sin embargo, no se quiso cebar con él. Y se lo dijo:


  —Podría matarte perfectamente, Compton. Pero no es eso lo mío…


  —Lo mío, sí… —respondió con voz lastimera.


  Llevaba Compton el rifle entre las manos y, en un momento dado, lo cruzó en el suelo, descansando la cabeza en él.


  —¿Qué pasa? —preguntó Davison—. Termina de una, lárgate…


  —Está bien, me largo…


  Compton alzó la cabeza, y pareció apoyarse en el rifle.


  Y de improviso, con rapidez impropia de un hombre gravemente herido como se encontraba él, apuntó con el rifle e hizo fuego contra Davison, más pendiente de Taylor que de él.


  Compton, una vez hubo disparado contra el que había sido su compinche, dejó caer el arma.


  Y dijo, dirigiéndose a Max:


  —Ya puede venir, Taylor.


  Para hacer comprender al joven que no había en él afán de desquite, lanzó también los “Colt”.


  Taylor se había dado cuenta de que no era un truco para confiarlo.


  Davison había sido alcanzado por el disparo de Compton, y debía estar muerto o, como poco, gravemente herido.


  A pesar de ello, no se confió, y abandonó su sitio con las lógicas precauciones, describiendo un arco para aparecer a espaldas de donde Compton había estado.


  Desde el lugar, divisó perfectamente no sólo a Compton, sino a Davison.


  Este se hallaba tendido, inmóvil, aunque no parecía muerto.


  Cruzó Max junto a Compton, se aseguró de que no llevaba encima ninguna arma más, y pasó seguidamente a dónde había caído Davison, al cual desarmó, situando las armas fuera de su alcance.


  La herida del último de los pistoleros era grave, pero podía aguardar mejor que Compton, al cual socorrió inmediatamente, cortando la hemorragia y dejándolo en condiciones de poder transportarlo.


  Mientras curaba a Compton, salió Davison de su inmovilidad e intentó tomar un arma.


  Se encontró con la sorpresa de que había sido desarmado.


  Y denostó tanto contra Taylor como contra Compton, al cual acusó de traidor.


  Taylor, que acudía ya junto al pistolero, dijo:


  —Será mejor que cierres el pico, Davison. Compton es un indeseable, pero tú no fuiste un buen compañero. No te importaba que él se desangrase; y lo obligaste a tirar para que yo quedase libre.


  —Por eso mismo es un sucio traidor… Lo mismo que tú…


  —Cierra el pico o te lo cerraré yo. Y ahora te vas a estar quieto, a menos que prefieras quedarte aquí para pasto de buitres… Que llegarán, tan pronto despunte el día.


  Miró Max hacia el cielo para hacer comprender a Davison que las primeras claridades de la aurora no podían tardar.


  Cuando hubo terminado la cura, dijo a Davison.


  —Has tenido la suerte de que la bala se ha desviado un poco. De lo contrario, no lo contarías…


  —De todas formas, después de esto, me van a quedar muy pocas cosas que contar.


  —¿En dónde está el dinero que os habéis llevado del Banco? —preguntó Max al pistolero.


  —¿El dinero…?


  —Exactamente. Ochenta mil dólares..-


  El granuja tardó en responder. Cuando lo hizo, dijo lentamente:


  —Lo hemos repartido ya. No encontrará mucho…


  —Eres de lo peor que he conocido, Davison. Primero has golpeado y robado a tu jefe, el que te ha mantenido durante años…


  —¿Me ha mantenido? Me ha pagado por su cuenta y razón. Y no ha sido nunca demasiado espléndido…


  —Ten en cuenta que él había de robar para todos. Y como era el jefe, naturalmente, se llevaba la mejor parte…


  Davison reflejó suspicacia, al mirar a Taylor.


  Este prosiguió:


  —Luego de lo de tu jefe, te has portado suciamente con Compton, un compañero. Y eso está peor…


  —¿Y lo que me ha hecho él a mí? Si salgo de ésta, lo dejaré sin resuello.


  —No le has dejado otra salida, Davison, compréndelo…


  —Está bien. Déjate de sermones…


  —De acuerdo. Veremos si eres tan arrogante, cuando te encuentres camino de la horca…


  —Antes de ir yo a la horca, irán otros. No habrá horca, Taylor. No habrá horca para mí…


  —Confías demasiado en los demás. Y ellos te abandonarán, cuando te vean en mala situación… Si es preciso, huirán…


  —¿Huirán…? —preguntó, poniéndose serio repentinamente.


  —Naturalmente que huirán. ¿Crees que van a aguardar a que les pongamos la soga al cuello? Ellos saben ya que están fracasados…


  Tras un lapso de silencio, dijo el pistolero:


  —No hay fracaso, Taylor. A veces, se pierde una batalla, pero eso no quiere decir que se haya perdido la guerra…


  —Depende la importancia que tenga la batalla. Los sudistas perdieron la guerra en la batalla de Gettysburg, en julio del sesenta y tres. Y la guerra ha durado hasta el sesenta y cinco. Pero la tenían perdida.


  —No es lo mismo…


  —Como quieras. No voy a discutir con un pobre diablo como tú… Son ellos los que me interesan…


  —Les has traicionado, y te arrollarán. Te has aliado con los rebeldes —acusó Davison.


  —Puedes seguir diciendo tonterías. Yo voy a preparar la marcha.


  Taylor realizó un detenido cacheo en los dos hombres, e hizo lo propio en los caballos, a los cuales, tras ser ensillados, los llevó hasta donde se hallaban los heridos.


  Tanto Compton como Davison conservaban poco más de ochocientos dólares.


  Max dijo en tono burlón:


  —No habéis tocado a mucho en el reparto. Creí que ochenta mil dólares daban más de sí.


  —¿De qué está hablando? —preguntó Compton.


  Davison gritó, saliendo al paso de lo que pudiese decir Compton:


  —¡Hemos escondido los ochenta mil dólares! Y no los encontrarán, a menos que Compton y yo salgamos libres de ésta. No hemos hecho nada grave…


  —No sabes lo que dices, Davison. Si asaltar un Banco, incendiar una casa y dejar medio muerto a un hombre, no es nada grave, tú me dirás qué hace falta para que lo ahorquen a uno…


  Davison, excitado, gritó:


  —¡Sácanos de aquí! Me duele la herida. Llévanos al doctor Kellog. Él nos curará…


  —Si llegáis allí con vida, él os curará. Tal vez más pronto de lo que os pueda convenir…


  Colocó adecuadamente a cada hombre en su caballo, dentro de las posibilidades que tenía y de las condiciones de cada herida.


  Compton dio la sensación de que empezaba a delirar Repetía como si le obsesionase algo:


  —No hemos asaltado el Banco… No hemos asaltado el Banco…


  Davison, excitado, gritó:


  —¡Cierra el pico!


  Luego, se dirigió a Taylor:


  —¿Por qué no lo hace callar? Me está fastidiando. Me duele la cabeza.


  —No te preocupes por lo que dice. Yo ya lo sabía. No hubo robo de ochenta mil dólares. Lo del Banco fue un simulacro…


  Davison cerró los ojos, y guardó silencio.


  Max había logrado bastante de lo que deseaba saber.


  Montó a caballo, e inició la marcha sin prisas, calculando el tiempo para coincidir con Nolan y los cow-boys en el camino.


  Era casi totalmente de día cuando se encontraron, aproximadamente, en el punto calculado por Taylor para la reunión.


  Nolan y uno de los cow-boys habían resultado ligeramente tocados en su encuentro con los dos forajidos, uno de los cuales había encajado un balazo que le había inutilizado un brazo.


  El herrero felicitó efusivamente a Taylor, por la captura lograda.


  —No habrá sido fácil. Al menos, para nosotros no lo ha sido. Se han defendido como gatos panza arriba —informó.


  —Para mí no ha sido difícil. Ellos se creían más listos que nadie, y me prepararon una emboscada. Pero yo me di cuenta a tiempo de que lo que simulaba. Sus cuerpos resultaban demasiado rígidos…


  Reanudaron la marcha, a pesar de que todos se hallaban cansados.


  Max preguntó a Nolan:


  —¿Los han registrado?


  —Sí.


  —¿Mucho dinero?


  —Eso le iba a decir. Doscientos dólares, y algo más cada uno. Los doscientos dólares los llevaban aparte de lo otro, como si se los hubiesen dado en pago de algo…


  —Justamente ha sido eso.


  —Entonces, ¿los ochenta mil dólares…?


  —No ha habido asalto al Banco. Ha sido una simulación…


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Nolan, desconcertado.


  —Se trata de una sucia maniobra de Johnson para evitar el tener que pagarme cuarenta mil dólares.


  —¿Cuarenta mil dólares? —preguntó, asombrado, Nolan, quien casi no podía imaginar que se pudiese reunir tal cantidad.


  —Es parte de la indemnización que le he exigido por e! calumnioso artículo que contra mí se publicó en Liberty. En el precio que le impuse iba incluido un intento de asesinato contra mi persona…


  —¡Diablos! Entonces, ahora Bruce… Porque me huelo que habrá sido cosa de él también.


  —Estoy seguro de ellos. Pero no debemos decir una palabra antes de tiempo. Primero, hemos de lograr pruebas y ya acusaremos después; de lo contrario, podría perseguirnos judicialmente por calumnia. Y no debemos olvidar que él tiene dinero e influencia.


  —¿Es que la gente cree que, por tener dinero, lo puede arrollar todo?


  —Hay gente que piensa así, Nolan.


  El herrero escupió despectivamente en dirección al suelo y dijo:


  —¡Sucios sapos! ¡Y luego dicen que luchan por la libertad!


  —Todos dicen que luchan por la libertad. Pero parece que cada cual la entiende a su modo. Y muchos creen que libertad es hacer lo que a ellos les venga en gana, aunque vaya contra todo derecho humano…


  —Cierto… ahora voy viendo claro.


  —¿Usted cree que encarcelaron a William Rogers porque era sudista? Había otros sudistas que eran pobres, y con ésos no se metieron para nada…


  —No siga, Taylor; la cosa está clara. Quería apoderarse de su hacienda.


  —Justamente. Lo mismo pensaban hacer con el rancho de Mark Savaje. Y según he podido saber, querían apoderarse también de la cantina de Margaret Joyce.


  —¿Quién se quería meter con ella?


  —Robert Mac Coy. Quería ampliar el negocio y además de cantina, poner allí otra sala de juego con atracciones femeninas…


  —Pero, ¿es que ese granuja no tiene bastante?


  —La gente de esa calaña nunca tiene bastante. Además, ellos tienen que mantener a los pistoleros que les ayudan a la consecución de sus objetivos…


  —No había pensado en ello. La verdad es que, entre todos, casi podrían movilizar un ejército —señaló el herrero.


  —Justamente. Un ejército de salteadores.


  El grupo que, bajo la dirección del ranchero Smith y del joven Rogers, había partido tras las huellas de los salteadores, fue el primero en regresar a Safford, cuando ya era de día.


  Los hombres, capturados sumaban un total de nueve.


  Apenas se había hecho cargo el sheriff de ellos, encerrándolos en los calabozos, llegaron Max Taylor y sus acompañantes, con los cuatro hombres apresados.


  El sheriff, cuando descubrió que entre los detenidos se hallaban Davison y Compton, gritó, de mal talante:


  —¡A estos dos granujas los ahorco yo ahora mismo! Usted fue muy blando con ellos, cuando se limitó a expulsarlos, Taylor…


  —A estos granujas no se les linchará, Roscoe. No habrá un solo linchamiento. Primero se les curará, y luego serán juzgados, tal como señalan las leyes. Se encargará de ello el juez de distrito, se nombrará un jurado y tendrán un defensor.


  Roscoe se apresuró a decir:


  —Bien, yo no he querido decir… Es que lo hacen indignar a uno…


  —Los llevaremos a casa del doctor Kellog, y quedarán allí hasta que diga el doctor. Usted les pondrá la vigilancia debida para que no puedan escapar…


  —No dispongo de gente. Estoy poco menos que maniatado…


  —Aunque no me sobran hombres, y menos ahora, que se debe reconstruir el rancho, puedo dejar un par de ellos, aquí, hasta que encuentre usted un par de buenos ayudantes.


  —Los buscaré inmediatamente. No quiero entorpecer su labor. Usted ha hecho más de lo que debía, de lo que humanamente se puede hacer.


  —He tenido buena ayuda —dijo Max con ironía, aludiendo con el gesto al joven Rogers y algunos de los hombres que le acompañaban.


  —Espero que no se crezcan, y no comiencen a crear problemas…


  —No son ellos quienes nos crearán problemas, Roscoe. Y si no, al tiempo. Y ahora, vamos a llevar a esos tres a casa del doctor Kellog. ¿Qué tal está Bruce?


  —El doctor dice que sanará, pero que será largo. Tal vez no quede bien del todo…


  —Alguien pagará caro ese crimen —señaló Max.


  CAPITULO XIII


  TAYLOR, que se había retirado a descansar, regresó a Safford poco después del mediodía.


  Su primera entrevista fue con Billy Masón, el empleado de confianza de Bruce, el cual había recibido instrucciones del joven Taylor.


  Masón anunció al ranchero:


  —Se ha podido salvar la máquina, a la cual le he hecho ya una ligera reparación y le he cambiado los rodillos.


  —Magnífico. ¿Y qué hay del material de cajas?


  —Tenemos suficiente en orden. El periódico puede salir mañana, según sus deseos.


  —¿Cuándo quiere empezar a componer?


  —Cuanto antes, mejor. Piense que estoy casi solo. El ayudante que tenemos es más bien flojo. Faltando el patrón…


  —De acuerdo. Tendrá original antes de dos horas. ¿A dónde ha trasladado lo que ha podido salvar de la imprenta?


  —A mi casa.


  —¿Puedo trabajar allí con usted?


  —Con mucho, gusto.


  —Gracias. Trabajaremos; y de paso, le podré proteger, en caso de ataque. No debe ignorar usted que hay peligro…


  —Lo supongo. Lo que hicieron con el patrón no fue por puro capricho.


  —Exactamente. Antes de una hora, estaré en su casa…


  La segunda visita de Taylor fue al doctor Kellog.


  Este le informó de que el estado de los heridos era satisfactorio.


  —Los tres tienen la piel dura…


  Taylor pudo comprobar que Roscoe había encontrado un ayudante, y que éste se hallaba vigilando en casa del doctor, con la aprobación de éste.


  —¿Cuándo calcula usted que se les puede interrogar, doctor?


  —Se les podría interrogar esta misma tarde. Pero prefiero que lo dejen para mañana.


  —De acuerdo. No tengo prisa alguna —respondió el joven.


  La tercera visita del joven fue para el Banco y caja de créditos de James Johnson.


  En aquella ocasión, no fue Mike, sino otro empleado de más edad, llamado Brown, quien se apresuró a atender al joven.


  —¿Qué desea, señor Taylor?


  —Vengo a hacer efectivos los cuarenta mil dólares que me debe el jefe.


  —Lo siento. Por el momento, no disponemos de esa cantidad. Anoche…


  —¿Quiere hablar de lo sucedido anoche?


  —Le iba a informar…


  —De acuerdo, Brown. Pero métase esto en la cabeza. Quiero la verdad, toda la verdad…


  —No tiene por qué dudar de mí, señor Taylor.


  —Eso lo veremos. ¿Le ha encargado el señor Johnson que me reciba usted?


  —Él no se encuentra bien, después de lo sucedido anoche.


  —Ha eludido usted la respuesta categórica que necesito. ¿Le ha encargado él que me reciba?


  —Sí, señor.


  —Puede comenzar…


  —Bien, anoche el señor Johnson y yo contábamos ochenta mil dólares, que el patrón había sacado para pagarle a usted y hacer frente a las operaciones de hoy…


  —¿Qué sucedió?


  —Nos atacaron unos forajidos…


  —¿Cuántos?


  —No sé. Casi no llegué a verlos. Me golpearon.


  —¿Acaso tenían abierto mientras contaban una cantidad tan importante como ésa?


  —Teníamos cerrado. Pero se oyeron disparos y el resplandor de un incendio. El patrón quiso salir a ver qué sucedía…


  —¿Dejando el dinero sobre la mesa?


  —Justo, dejando el dinero…


  —¿Se fue usted tras él?


  —Sí… Él abrió y yo fui el primero en asomar. Me golpearon…


  —Y le dejaron sin sentido.


  —Justamente. Ya no pude ver más.


  —Cuando volvió en sí, había desaparecido el dinero y el señor Johnson estaba sin sentido…


  —Volvía en sí también. Y el dinero, justamente, había desaparecido.


  —¿Le golpearon tan fuerte que le dejaron sin sentido?


  —Sí, ya lo he dicho.


  —Sin embargo, no fue a que lo viese el médico…


  —Bueno, se me había pasado.


  —¿En dónde le golpearon?


  —Aquí, en el cuello. Y en el estómago…


  —No lleva ninguna señal. Tengo el presentimiento de que está mintiendo, Brown. Y se va a ver metido usted en un buen lío.


  —Yo…


  Se detuvo el empleado, Taylor pidió:


  —Prosiga, no se detenga.


  —He dicho lo que hay.


  —¿No le han dicho que he detenido a los salteadores?


  —Si los ha detenido, recobrará su dinero… —dijo tímidamente Brown.


  —A mí no me robaron… Ni siquiera hubo robo, Brown. Lo han confesado ellos mismos…


  El empleado abrió mucho los ojos. Y dijo luego, señalando hacia el interior de la oficina:


  —Le aseguro que el dinero estaba allí. Y cuando volví en mí, había desaparecido.


  —Voy a ir en busca del sheriff y del juez. Lo llevarán a la fuerza a que el doctor Kellog le haga un reconocimiento. El dirá si le golpearon o no. Y como haya mentido, le pesará, Brown.


  El aludido palideció intensamente.


  Y dijo, al fin con expresión suplicante, queriendo dar a entender que era una víctima:


  —Debe creerme, señor Taylor…


  —Diga a su jefe que si me recibe personalmente, será mejor. Como sea, no podrá eludir el pago de los cuarenta mil dólares. Y será hoy mismo.


  Max tenía la convicción de que James Johnson debía estar espiando, escuchando su conversación con el empleado.


  Antes de que Brown respondiese a la última exigencia de Max, se abrió suavemente la puerta de la oficina particular del usurero.


  Y James Johnson, adusto el gesto, apareció en ella.


  Se dirigió a Taylor para decirle:


  —Haga el favor de pasar. Pese al quebranto sufrido anoche, cobrará usted ahora mismo.


  —Confío en que no tendrá preparados ahí un par de asesinos, como ayer.


  —Eso es un insulto, Max Taylor…


  —Tengo menos fantasía que usted, y no me invento asesinos. ¿O es que se ha olvidado ya de Phil Caufield?


  —Usted ha venido a cobrar, ¿no?


  —Justamente. Es su empleado quien me ha entretenido con un bonito cuento, que hará mejor en reservar para sus nietos, cuando los tenga.


  Johnson cerró la puerta de su oficina particular, quedando solos en ella Max y él.


  —Siéntese, si gusta.


  —Prefiero estar de pie.


  —Ayer me pilló usted en un momento de debilidad. No debí haberme plegado a su exigencia…


  —Cuando lo ahorquen, Johnson, que lo ahorcarán, ese dinero que me habrá entregado será lo único bueno de su vida. Y puede que algún día le levanten una estatua como bienhechor de la comarca.


  —¿Es que, encima, se burla de mí?


  —No hay burla. Sus sesenta mil dólares se emplearán en una importante obra hidráulica para un mejor aprovechamiento de las aguas del Gila en esta región.


  Tras un lapso de silencio, dijo Johnson:


  —Usted nos ha engañado, Taylor. Usted ha cambiado mucho…


  —No intente conmoverme porque no lo logrará. Son ustedes los que se engañaron respecto a mí. Creyeron que vendría sediento de venganza contra los sudistas, y que se podrían aprovechar de ello.


  Tras breve silencio, dijo:


  —Pues no. No he pensado nunca en enriquecerme con la guerra ni con las consecuencias derivadas de ella. Lo mío es trabajar…


  —¿Cree que me he enriquecido sin trabajo?


  —Sé bien cómo se ha enriquecido. Y será mejor que no lo recuerde. Mi dinero…


  Johnson volvió la espalda a Max, y se dirigió hacia la caja de caudales, que tenía oculta tras un cuadro.


  La abrid sin prisa, y comenzó a sacar dinero, primero en billetes, luego en oro acuñado, dinero que fue depositado sobre la mesa.


  —Ahí tiene sus cuarenta mil dólares.


  El ranchero examinó y contó uno de los fajos de billetes. E hizo lo propio con uno de los montones de monedas.


  Cuando se aseguró que todo estaba bien, abrió una bolsa de cuero, que había llevado exprofeso, y fue depositando en ella la importante cantidad, la cual fue contando de nuevo, mientras guardaba.


  Seguidamente, entregó la orden de pago que Johnson le había dado el día anterior.


  —Ahí tiene lo suyo.


  —De acuerdo. Y olvídeme, Taylor.


  —Temo que no le podré olvidar en algún tiempo. Y tal vez no tarde en oír hablar de mí.


  Johnson, que había procurado contenerse, gritó:


  —¡Quedamos en que con esto quedaba zanjado el asunto! ¡No comience a fastidiar de nuevo!


  —Cierto, quedamos en eso, y mantengo mi palabra. Pero después de lo acordado aquí, se han producido hechos nuevos. No olvide que soy abogado, y que algunos de tales hechos han tocado de lleno a algún amigo mío.


  —¿De qué me acusa ahora, se puede saber?


  —No le acuso aún, Johnson. No me gusta abusar a nadie sin pruebas, y yo no las tengo aún. Pero las tendré; y como usted resulte culpable, prepárese a correr…


  —¿Que me prepare a correr? —preguntó Johnson, desconcertado por el inquietante humorismo de Taylor.


  —Es un decir. Prepárese a correr, si quiere evitar que le obsequien con una inelegante corbata de rudo cáñamo. Porque han sucedido cosas feas, muy feas…


  Taylor, sin dejar de sonreír burlonamente, salió, cerrando a sus espaldas mientras Johnson, incapaz para reaccionar, se quedaba inmóvil viendo como salía el joven.


  Cuando hubo salido Taylor, el usurero pegó un fuerte puñetazo sobre la mesa y dijo:


  —¡Tengo que terminar con él! Tengo que terminar con él.


  Se abrió la puerta, y volvió a asomar Taylor, quien dijo con tonillo mortificante:


  —Tenga cuidado, Johnson. Por el momento, conservo más posibilidades de triunfo que usted. Davison y Compton creyeron que iban a poder conmigo, y ahí los tiene: Heridos y más cerca de la horca de lo que ellos mismos imaginan.


  Volvió a cerrar.


  En aquella ocasión, el desbordado Johnson se dejó caer en su butacón, en el cual quedó abatido moralmente.


  * * *


  Se podía decir que, exceptuando los centros de diversión, la ciudad de Safford dormía, aunque no dormían con excesiva tranquilidad.


  Estaba fresco en la mente de sus habitantes el recuerdo del incendio ocurrido la noche anterior, del ataque al banco, del cual la ciudad ignoraba la verdad, y de la grave herida que había sufrido Bruce.


  Taylor, que había estado preparando el original para el “Liberty”, entregó a Masón las dos últimas cuartillas que éste le había pedido, y que necesitaba para completar una de las más leídas secciones del periódico.


  Masón dijo, tras echar una ojeada al original:


  —Estupendo, señor Taylor. Le aseguro un buen porvenir como periodista, si se dedica a ello.


  —Gracias, Mason. Es usted muy bondadoso conmigo.


  —Podré comenzar a realizar la tirada dentro de unas tres horas, contando el arreglo de máquina y todo. Sobra tiempo para que el “Liberty” salga a su hora. Las siete de la mañana.


  —De acuerdo. Protegeremos a los vendedores contra cualquier intento de violencia, por parte de quienes usted sabe.


  —Mejor. Aumentaré la tirada. Presiento que se va a vender más que nunca. Y si fuese usted el principal colaborador del periódico, creo que éste comenzaría a dar dinero, en lugar de ser una ruina, como ha sido hasta ahora.


  —Gracias de nuevo, Mason. Por el momento, parece que habré de ser yo quien se encargue de redactarlo. Trataré de lograr alguna colaboración interesante. Y saldremos adelante todos, ya lo verá.


  En aquel momento, llamaron a la puerta suavemente, de forma muy peculiar.


  Mason se sobresaltó, pero Max se apresuró a tranquilizarlo.


  —No se preocupe. Son amigos. Yo- debo salir; y quedará aquí gente para protegerle.


  —Gracias. Piensa usted en todo…


  —Lamento no haber pensado ayer que Bruce podía ser atacado.


  Abrió Max la puerta, y entraron dos de sus cow-boys, los cuales saludaron a Masón.


  Taylor se despidió y salió. En la calle le aguardaban también dos de sus muchachos más leales.


  CAPITULO XIV


  EL sheriff Roscoe se presentó en casa del doctor Kellog.


  Le acompañaba un nuevo ayudante. Y le abrió la puerta el que había estado vigilando durante casi todo el día.


  El doctor Kellog acudió para saber quién llegaba.


  —¿Alguna novedad, sheriff? —preguntó Kellog.


  —Simplemente venimos a relevar a Carson. He dejado allí otro hombre con los presos. Pero son los de aquí los que importan más.


  —Corren peligro, ¿verdad?


  —Eso temo. Y más que yo, el señor Taylor. Y él ha demostrado conocer perfectamente el terreno que pisa,


  —Adelante…


  —¿Cómo se encuentran?


  —Es pronto para poder asegurar nada; pero la impresión que tengo es buena. Tal vez el caso más difícil sea Bruce. Y aún a él, espero salvarle.


  —¿Pueden hablar?


  —Aún es pronto. No debe tener prisa en tomarles declaración…


  —Debo preparar el atestado cuanto antes Que se haga cargo el juez de distrito de todo…


  —¿Quién va o ser el fiscal?


  —Es casi seguro que el juez nombre al abogado Wheeler…


  —¿Por qué no a Taylor?


  —No lo sé. Tal vez piensen de él que es demasiado joven y, por tanto, carente de experiencia…


  —Vista la cosa desde lejos, puede parecer así. Sin embargo, yo considero que sería un magnífico fiscal. En fin, lo mío es sanar a los heridos…


  Se despidió el ayudante que había estado vigilando, y se quedaron Roscoe y el que había llegado con él.


  Ambos, antes de sentarse, echaron un vistazo a las dos habitaciones. En una se hallaba Bruce. En la otra se hallaban Davison y Compton, ya que el otro herido había sido encarcelado, tras hacerle la cura.


  Una vez hubieron visto los heridos, dijo Kellog al sheriff:


  —Si me necesitan para algo, estaré ahí. Hasta que me acueste, giraré alguna visita que otra. Aunque parece que están tranquilos…


  —Si notase algo anormal en ellos, yo mismo le avisaría, doctor. Puede descansar tranquilo —ofreció Roscoe.


  * * *


  Roscoe, que consultaba el reloj con cierta frecuencia, cambió una señal de inteligencia con su supuesto subordinado, cuando iban transcurridas dos horas.


  Seguidamente, se puso en pie y asomó a la habitación en donde se hallaba Bruce.


  El impresor descansaba tranquilo, y parecía bastante mejorado. Su esposa, aunque vestida, descansaba también en un cómodo sillón.


  Seguidamente, asomó Roscoe al lugar en donde descansaba el médico. Este se despertó, sobresaltado.


  —¿Sucede algo? —preguntó.


  —No. Sin embargo, no estoy tranquilo. El silencio de la ciudad me tiene inquieto… En realidad, en esta especie de tenso silencio se oyen a veces algunos ruidos leves, próximos, sospechosos… ¿Ha oído ahora?


  El doctor se puso en pie y se desperezó. Y respondió:


  —No, no he oído…


  —Sin embargo… ¿Y ahora?


  —Ahora, sí.


  Roscoe, que se iba excitando, aseguró:


  —Esto se pone feo. No me gusta…


  —¿Qué piensa usted…?


  —El señor Taylor me advirtió… Intentarán matar a estos dos para evitar que puedan declarar. Tal vez intenten también algo contra Bruce…


  Se oyó un ruido más claro por la parte trasera de la casa del médico.


  —¿Cuántas salidas tiene la casa?


  —Dos. La principal y la de la cocina. Da a un pequeño patio…


  —Intentan entrar por allí.


  Roscoe se dirigió a su acompañante:


  —Smith. Ve a cubrir la entrada de la cocina. Yo rodearé e intentaré atraparlos por la espalda. ¿Me acompaña, doctor?


  —Desde luego. Espere que tome un arma…


  —Adelante.


  Señaló el médico a Smith el lugar desde donde podía cubrir la entrada trasera, y salió después con Max.


  Una vez afuera, el médico cerró la puerta y dijo a Roscoe:


  —Así no podrán aprovechar nuestra salida para encerar por aquí.


  —Es una buena precaución.


  Apenas hubieron salido Roscoe y el médico, el llamado Smith abandonó el lugar que le habían encomendado y, andando sobre las puntas de los pies, se acercó a la habitación en donde dormían Davison y Compton.


  Una vez en ella, desenfundó un “Colt” y se dispuso a tirar contra Davison.


  En el mismo instante, sintió que le apoyaban en la nuca el cañón de un arma.


  Era Max Taylor, el cual le conminó:


  —Si haces el menor movimiento, te dejo seco, granuja. Deja caer esa arma.


  El ayudante de Roscoe hubo de obedecer.


  Taylor lo empujó violentamente contra una pared y le ordenó:


  —Las manos por encima de la cabeza, y apoyadas en la pared. Abre las piernas en compás. Y no intentes nada, porque se termina el mundo para ti.


  Lo cacheó, sacándole una pequeña pistola plana, otro “Colt” y un cuchillo automático, escondido en la caña de una de las botas.


  —Sucio pistolero. Te voy a destripar…


  Le pegó a mano abierta en el cogote, haciendo que la cabeza golpeara fuertemente contra el tabique.


  Smith vaciló, y estuvo a punto de caer.


  —Mantente firme, granuja.


  Volvió a golpearle a derecho y revés, tomando como objetivo ambas orejas, y el hombre volvió a tambalearse.


  —Asesino —acusó Max—, Te has metido en un sucio lío, y yo me encargaré de que te cuelguen. Tal vez ignores quién soy…


  —Usted es-Max Taylor…


  —No lo ignoras… Haré que te cuelguen. Puedo y debo hacerlo. Quien es capaz de matar a sangre fría a dos heridos, no puede hacer nada bueno en la vida…


  —¡Me lo mandaron ellos! ¡Me tienen entre sus manos!


  —Es lo de siempre. Te tienen entre sus manos. Pero en lugar de terminar con ellos, en defensa propia, intentas cometer un nuevo crimen de esta clase…


  —Es que así sería yo quien los tendría en mis manos a ellos…


  —¿Quiénes son ellos?


  —Usted lo sabe mejor que nadie. Es Roscoe, es Mac Coy, es Johnson, es David Wheeler…


  —¿Qué hay de Elliot Burns?


  —Ese parece que se ha arrepentido. Y ellos tienen pensado barrerlo, cuando ya no les sirva…


  —Ya veremos todo eso. Ahora, en marcha hacia la puerta.


  Disparó Max dos veces consecutivas al aire para dar la sensación de que Smith había terminado con los dos heridos.


  Y no tardaron en oír el ruido que hacían el médico y Roscoe, que llegaban corriendo.


  El primero en entrar fue precisamente el sheriff.


  Llevaba un “Colt” en la diestra, pero Max, escudado en Smith, le ordenó secamente:


  —Tire esa arma, Roscoe. Y levante las manos.


  El médico, que entró detrás de Roscoe, preguntó:


  —¿Qué ocurre? ¿Se ha vuelto loco, Max…?


  El sheriff no había tenido más remedio que dejar caer el arma, pero, de improviso, tomó al médico y lo empujó contra Smith, disponiéndose a huir.


  Max intuyó la jugada, saltó, dejando a Smith, y atacó a Roscoe, golpeándole fuertemente en la nuca con el “Colt”.


  Cayó de bruces el de la estrella, y Max, sin desentenderse de Smith, lo desarmó.


  Luego, respondió a Kellog:


  —No estoy loco, doctor, tranquilícese. Todo ha sido una simulación para que este granuja de Smith pudiese asesinar a esos dos hombres…


  —¿Y los disparos?


  —Los hice yo al aire para hacer creer a Roscoe que Smith había cumplido su cometido…


  —¡Pues es cierto! Parecía nervioso. Y me entretuvo por allí afuera hasta que oyó los disparos. Y allí no había nadie…


  Max trabó las manos de Smils a la espalda.


  E inmediatamente hizo lo propio con Roscoe, al cual le arrancó la placa, insignia de su cargo.


  —Sabes bien que no mereces llevar esto.


  Roscoe que, aunque aturdido, comenzaba a darse cuenta de lo que sucedía a su alrededor, miró con expresión de perplejidad a Smith.


  Este respondió de viva voz y mal talante:


  —No ha podido ser. El madrugó más que yo. Estaba metido aquí… ,


  Kellog mostró no poca sorpresa.


  Taylor le informó:


  —Me he metido subrepticiamente, doctor. No ha sido falta de confianza en usted. Pero si le hablaba del asunto, usted habría recibido a Roscoe con recelo, y él habría podido notar algo.


  —Cierto. Creo que ha hecho bien.


  Max pidió a Smith:


  —Vamos, repite lo que me has dicho a mí…


  —¡Claro que lo repito! Las cosas iban mal, y yo me quería largar, pero ellos me han obligado. Tenía que matar a ésos dos, y fingir que perseguía a los asesinos. Yo no tenía más coartada que la palabra de Roscoe. Y él, que me facilitaba el trabajo, tenía la coartada del doctor…


  —¿Quiénes son “ellos”?


  —Roscoe, Johnson Mac Coy y David Wheeler. Este me defendería, si hubiesen llegado a sospechar de mí.


  Kellog preguntó:


  —¿Si él te ha de defender, cómo es que lo denuncias?


  —Porque ya estoy harto. Además, como Taylor no me ha dejado hacer nada, la cosa no puede ser grave.


  Roscoe atacó, diciendo:


  —Está mintiendo…


  Fue el propio Kellog quien refutó, diciendo:


  —No miente. Tú mismo te has denunciado con tu actitud. Y tú no eres capaz de mover solo todo ese tinglado. Fueron ellos los que te colocaron. Y te colocaron por algo.


  Kellog se dirigió con cierta solemnidad a Taylor:


  —Mayor. A usted corresponde hacerse cargo del orden público en nuestra ciudad hasta que se forme un consejo que realmente responda a las necesidades de la misma.


  —De acuerdo. Dos de mis muchachos aguardan afuera. Los dejé ahí, por si tenían que cortar la huida a alguien —añadió significativamente.


  Roscoe se mordió el labio inferior. Él sabía que era una temeridad enfrentarse a Taylor; pero, ligado a Mac Coy, a Johnson y a Wheeler, no había podido retroceder, como hubiese querido.


  —Ahora, llamaré a mis muchachos. Nombraremos sheriff provisionalmente a uno de ellos, y el otro quedará de ayudante… Y mañana, a primera hora, citaremos en la City Hall a los que deberán constituir el consejo.


  —Magnífico. Gracias por haber llegado tan a tiempo. Roscoe había logrado engañarme. Creí que actuaba de buena fe. Y eso que jamás había confiado en él…


  Una vez encarcelados Roscoe, Smith y el que había vigilado durante el día a los heridos, miembro activo también de la banda de desalmados, Taylor efectuó las detenciones de Mac Coy, Johnson y Wheeler.


  Con la captura y declaraciones de Smith, tenía pruebas suficientes contra ellos.


  Taylor recabó el auxilio del herrero y algunos amigos más para mantener la vigilancia y el orden.


  Seguidamente, fue a donde Mason confeccionaba el periódico:


  —Hay importantes nuevas, Mason. Y habrá que informar al lector, de ellas.


  Cuando Masón supo de qué se trataba, respondió:


  —Eso es periodístico, sí, señor. A trabajar se ha dicho. Vaya escribiendo, mientras yo selecciono lo de menor interés y lo aparto. Saldremos a la hora acostumbrada.


  Taylor se puso inmediatamente a redactar las noticias que debían conmocionar a sus lectores.


  * * *


  El juez de distrito, avisado personalmente por Max Taylor, nombró a éste fiscal para representar al territorio de Arizona en la causa contra el grupo de criminales.


  Wheeler, aparte de encausado, fue el defensor del grupo.


  Pese a la experiencia y las habilidades de Wheeler, se impuso la razón que esgrimía Taylor, apoyada en la sólida construcción de sus argumentos, y en las pruebas, que resultaron contundentes.


  Una de las cosas que hicieron tambalear, no solamente a la defensa, sino a Johnson y sus secuaces, fue la presencia de Clark Morgan, antiguo dueño del almacén general, a quién Taylor había ido a buscar, haciéndole ver la necesidad de comparecer, si quería recobrar lo suyo.


  El jurado, seleccionado entre personas de recto espíritu, consideró culpables a los encausados.


  Y el juez aplicó la Ley con todo el rigor, sin dejarse influir por algunos personajes, que intentaron mediar en favor de los culpables.


  La Ley ganaba una batalla más en la difícil colonización del vasto y lejano Oeste.


  * * *


  Mientras Max Taylor libraba la batalla legal en favor de la justicia, Richard Rogers ultimaba el proyecto de lo que debía ser la obra hidráulica que permitiría el riesgo de un buen montón de acres.


  Sally Taylor, que había realizado algunos estudios, fue una buena auxiliar para el joven Rogers, con el cual se prometió el mismo día en que, aprobado el proyecto, se inició la importante obra.


  Para entonces ya Diana Savaje, que con la tranquilidad de la nueva vida había recobrado peso, lo que la favorecía extraordinariamente, había señalado la fecha de su boda con Max Taylor para el mes siguiente.


  La energía de Max Taylor, aparte restablecer el orden en Safford, había logrado borrar rápidamente en sus habitantes las huellas de la guerra, esas huellas que son del espíritu, y que suelen ser más profundas y duraderas que las materiales.


  FIN
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